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SutL júbilo inexplicable que sintió mi cora­
zón P cuando la piedad del Omnipotente 
inspiró dnuestro amado Soberano la feliz 



elección de una esposa adornada de la 
amabilidad y virtudes de V. M. ¿ digna 
por tantos conceptos del amor y respeto 
de los españoles j me estimuló d consagrar 
desde aquel venturoso dia mis tareas y 
limitado saber d tan apreciable Reinay 

aspirando d el alto honor de poner d 
Z7". /?. P. una obra d& distracción y recreo 
que algunas veces pudiese aligerar el pe­
so de los graves y penosos cuidados ¿ que 
como Reina y madre tierna de tantos va-
salios\y cercan de continuo a V. M. Nin­
gún deber es mas grato al vasallo amante 
de sus Soberanos y que el de ofrecerles el 
fruto de sus desvelos y afanes : corto es d 
la verdad el que puede sacarse de la obra 
Galería fúnebre ; mas sin embargo y alen­
tado por la natural bondad de V. M.y 

tan amable como generosa ¿ me atrevo d 
ponerla d V*\R.P.> como la prueba mas 
relevante dk nnttimuio^ Dtgl 

nése V.;M: admitirla y dispensarla vues-
» A ' ' • . '~m - ". " l ' ' 

trá Real protección j puésúótíiiM^ingular 



Jmcr ^¿aré» mas ? « suficiente 
te recompensadas las tareas de vuestro 
mas humilde jr fiel vasallo. 

morrts 

AL. R. P. de V. M. 

¿(¿¿¿n, s&Ctfiaa'jO'za y-
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GALERÍA FÚNEBRE. 

Obra nueMü de prodigios ¿ aconte ci­
miento^ maravillosos ¿apariciones 
nocturnas ¿ sueños espantosos, de-
Utos rrítsíeriésos ¿féh&mehos ter-
ríhléé, crímenes histiym&os jr \fa* 
hulas&s \¿ üadái>er$$ amhulantes3 

c abe zas ens angre ufadas* <v ensan -s 
Z<2Í fííroce.fj, y casos sorpren-

Coleccibri curiosa é instr&ciiva de su* 
cesos trágicos para prbducir las fuer-
tes emociones del t e r r o r . insp i ran-
do liorrór.ai crimen',' que es el frenó 

pdáéfGsó de la^pááiónéls. 

DE 

LOS kfeGTORES. 
8 
*_ 

« JLi a h istor ia , dicei un s abio^ 
es el tratado mas escelente que 



(6) 
tenemos de moral; pero és pre­
ciso saberle leer,» Partiendo 
pues de este principio , y p ro­
poniéndome escribir una obra 
útil y grata á mis lectores, em-

rendí hace tres años la que 
oy les ofrezco respetuosamen­

te bajo el título de Gatería fú­
nebre de Espectros y Fantas­
mas ensangrentadas j ó sea el 
Historiador trágico de las ca­
tástrofes del linage human o. 
Toda ella se compone de suce­
sos horrorosos y verídicos, y la 
escrupulosa atención que pro­
curé emplearen su elección, el 
cuidado con que envuelve, ba­
jo el velo de la historia, leccio­
nes de la mas austera moral, y 
la sinceridad con qué la pre­
sento , me hacen eéperar que 



(1) 
«1 público ilustrado é indulr 
gentie la mirará eonio una cot 
lección interesante r l amena é 
instructiva. 

Quéjanse muckos/coiirazión 
de quebno se publican obsas 
históricoTiBorales- 41 propósito 
para poueirlas4 eh¿ manos de la 
juventud, êon el fin de que sa? 
que úé su mismo, recrea un su­
ceso saludable, bfendíferenjte 
del que produeénlos Cuentecir 
tos, los romances^ las novelas y 
las poesías amorosas. Enefee|ó> 

las glandes historias son demár 
siad® voluminosas y considera­
bles para esta edad poco suscep­
tible de una lectura larga: á 
mas de esto•, en los historiado­
res r aun los mas circunspectos, 
se hallan algunas veces pasa-



ges peligrósos á unos coraz b> 
nés demasiado débiles, en quie-
ñes el vicio tiene frecuente­
mente tanto imperio como la 
W t u d : las colecciones díí ac­
ciones Ínter es antes y de anécr 

s Curiosas^ etc., que por 
iti forma y objeto? parece de -
bián entíar én un pian de edu­
cación ¿ han sido retiradas por 
él cuidado jústanierite escru­
puloso del4 gobierno y dp los 
preceptores y sin hacer inen-
cioñ de los descuidos y absur-
dos de que la mayor pabte de es? 
tas colecciones efímeras están 
comunmente llenas. ¡Cuántos 
rasgos licenciosos , anécdotas 
libertinas, chistes lúbricos y re¿-
fléxiones temerarias no se en­
cuentran en ellas, capaces de 



pervertir el mejor natiatal, y 
mu cho masen aqueltosmomen-
tos de la ??Ma en due las -i 
nes empiezan á desplegar su im­
perio! Los* redactores de tan 
perniciosas obras handreido si ti 

a que para merecer la aeep* 
taeion del fpéblico es precisa 
insultarle^ convidándolealeri-; 
men en vez de presentarle las 
tristes pruebas de la debilidad 
del carazqn húmanos juzgue­
mos mejora de nuestro siglo, 
pues por pervertido quele su-
pónganlos, rama auri> predica, 
desea poseer la virtud>y y no 

sus encantos: 
el que escribe para sus seme­
jan tes , no hace mas que pa­
garles el tributo de respeto que 
les debe¿ presentándoles pro-



. . ( 1 0 ) 

ducciones dirigidas ápei*pétuar* 
la con el buen ejemplo ^ y con 
la práctica de las buenas eosH 
tumbres. 

Si algunas novelas funda­
das en la sana moral suelea 
f>roducir efectos saludables en; 
as criaturas, con mayor cau> 

sá deberán lograrse éstos, pre­
sentándolas aconteeim ientos ve¿ 

rídicos, horrorosos y sorpren­
dentes, como los que en ese 
t;a obra se consagran ¡a> la vir-r 
tud contra el vicios tomados: 
los unos de algunas obras, y 
los otros sacados de las dife­
rentes historias de las naciones.' 
Aquellos son ejemplos frios, á 
veces inverosímiles; y mirados 
como fabulosos, no! hacen ge-v 

neralmente la mayor impresión^ 



mas estos ,.: que presentan real­
mente los estravíos y debilida­
des funestáis del género huma­
no , es de esperar produzcan en 
las almas nobles y sensibles un 
odio irreconciliable al crimen 
con el propósito de sujetar sus 
inclinaciones, cuando no sean 
conformes con los consejos de 
la razón y los gritos de la con­
ciencia. 

Persuadido pues de que ha­
ce un servicio singular a sus se­
mejantes todo el que escribe 
contra el crimen y el error, me 
propuse publicar ésta obra que 
abrazase los dos objetos, y sir­
viese de freno, cuando no de 
remedio, al error y a las con­
secuencias de un ci exaltada pa­
sión. En efecto, con las fie-
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faiones de la óptica f, j{> con lá 
pintura? dé aquéllos seresidea^ 
les, de aquellos obfetos quimé­
ricos m¿é * ¿una débil 'jf* tímida 
credulidad^ suele ofrecer á la 
aniaginakriony podrá destruirse 
éa idea [tan generaliza4a/ de la 
«existen^ial de tantosoduendes, 
de la aparición de; tantos muep» 
tos y sdeí ménstruoi que nunca 
existieron entre los seres erea>-

s por i la naturales a :* error, 
á la verdddy común á muchos 
desde J a e u u a , y que en la in* 
fancia afecta peligrosamente 
•bajo el nombre de Coco á I03 
-niños por el abuso y torpeza de 
los criados y nodrizas, que tam­
bién e¿ lavpubertád fomentan 
-esta idea bajo aquella primera 
impresión' con sus perniciosos 



cuentos*y novelas? y eJ^ cuan« 
to al otro estremo ¿ presentan-, 
do al criinen bajo el mas ne¡-

ro colorido ¡en estás bis lorias 
trágicas que nos transmite la 
de todos tiempos y de diversas I 
naciones y ¡es de esperar un su­
ceso saludable en lasl costum­
bres, ábeneficio del horror que 
deben pausar las catástrofes que 
ha producido siempre, el deseh-
freno de \ las pasiones, 
obra , como qué instruye delei­
tando, servirá igualmente de 
distracciori á las tertulias en las 
dilatadas noches del invierno. 
El anciano > el joven, las ninas, 
las viejas, todos volverán la ho­
ja con aquel impaciente deseo 
que naturalmente producen la 
admiración, el terror y la cu-



(14) 
riosidad. Las personas sencillas 
é inocentes se convencerán del 
error en que han vivido de mi­
rar las ficciones de la magia y 
sus ideales visiones como rea­
lidades; y últimamente , la ju­
ventud^ en medio de aquella an­
siedad peligrosa que ciegamen­
te la impacienta y mortifica, 
cuando eí fuego natural de su 
edad tierna, inesperta é irre­
flexiva la tenga ya á los umbra­
les de un precipicio , y en el 
momento terrible en que, em­
briagada por las seductoras ilu­
siones de una pasión amorosa, 
pretenda ser su víctima, des­
preciando los obstáculos y pe­
ligros que la amenazan, halla­
rá en esta Galería fúnebre el 
triste cuadro de su situación. 



El horror mismo que la causé/ 
reprimirá sus criminales de-^ 
seos, y ejerciendo entonces la 
razón su imperio, podrá sal­
varla , y mitigar el fuego que 
abrasa y aflige á sü candoroso 
corazón para convertir su ima­
ginado placer y fortuna en des­
ventura y llanto y dolor. 

Si logro estos resultados, da­
rá mi Galería fúnebre un nue­
vo realce á la virtud, produ* 
ciendo un justo horror al vicio; 
y reprimiendo aquel imperioso 
impulso de la funesta pasión 
mas dominante del género hu­
mano , qué tan frecuentemen­
te le hace traspasar los límites 
de la razón;, podrán salvarse mu­
chos incautos de los estragos 
que produce el amor sobre las 



víctima5 que, sin César áprisíoá 
na en Sus iredes. ¿El niño que; 
(jlésconocelapiropiedaid delfue^ 
go, sé queín,a por; eúgeríe ino* 
centemenle! con éu ¡ mano: la 
rencilla ¡mariposa^ siéducidapok 
el brillo^ "de una luz arttificial>¡ 
que confunde con el íastro lu­
minoso, , la ronda ¡yj goza alep/ 
gre y placentera revoloteando 
en su •rededor, hasta que lan­
zándose á su llama és devora­
da por ella* Las pasiones pues) 
balagán del mismo modo a La$ 
criaturas ¿las fascinan, las arrí 
r.astrajín las cautivan* las sedu­
cen. las< ciegan en fin ¿ y á be-
neíicio de su natural debili­
dad y propensión á los pía*, 
ocres, suelea precipitarlas fre-
ciiénteniente en un, abismo de 



males que'Jas hacen desgra­
ciadas por toda su Vida. 

Feliz yo si con estas histo­
rias :,- cmd estos tristes y horro­
rosos recuerdos de la debili-

0 * 

ana¿ puecio inspirar un. 
terror saludable que produzca 
la continenciay arrepentimien­
to que lá humanidad^ la reli­
gión y la moral reclaman, pa­
ra que la sociedad reformando 
las costumbres, no tenga que 
eremir bajo el risror de las le-
yes y del crimen frecuentemen­
t e , desapareciendo de ella los 
puñales y los patíbulos, obje­
tos precursores de la destruc­
ción,, de la calamidad y de to­
da catástrofe horrorosa é infa­
mante que viene á parar enlu­
to y llanto. Muy feliz, digo, si 

T. I. 2 
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lilis espectros y faátasmas, con 
riendo, Ibé lúgubres crespones 
de laí' imaginación < conmovida 
de mis lectores, puecfecnhaceE 
brillar la [moral que; los lia dic* 
tado • y si el arte en estos ápo» 
lagos-no, ha favorecido a mis 
intenciones*,, al memmme atrel-
veré á! lisonjearme; idé que la 
crítica, depondrá su«sjeveridád 
en consideración já los motivos 

i-

y sinceridad que han dirigido 
mi pluma! Todos los medios son 
buenos cuando se encaminan a 
purificarlas costumbres', pre* 
mentando al crimen bajo aque-* 
líos colores mas•. odiosos que 
puedan influir en el ánimoi de 
fas criaturas, reprimir sus pa­
siones, meditar sobre sus de­
seos atentamente, y librarse, en 



(19) 
fin, de una catástrofe que oca­
siona su inevitable perdición. 

Gón esta obra el crédulo es 
desengañado é ilustrado para 
salir del error: el vicioso, el in­
moral^ el hombre relajado de­
tiene sus criminales pasos al 
verse acaso bosquejado en ala­
guno de estos ejemplos; y úl­
timamente, el incestuoso, el im­
postor, el parricida ¿ e l ciego 
enamorado> el ladrón, el ase­
sino, en una palabra^ todo cul­
pable de cualquiera delito que 
fuere, recorrerá mis cavernas, 
mis horrorosos encierros, mis 
subterráneos, los cementerios 
de víctimas inocentes, de már­
tires inmolados por el furor in­
humano de las pasiones, y no 
podrá menos de esperimentar 



(20) 
los mas crueles cargos de su re* 
mordimiento. Entonces será lo* 
grado mi intento, siendo i tan 
corto el paso que dista áe esU 
te el dulce arrepentimiento, 
con el que todo criminal po­
drá refugiarse:en el seno mise­
ricordioso de la Divinidad, y 
yo esperar con fundamento ha­
ber inspirado á mis semejantes 
meditaciones tan saludables y 
profundas , como las que pro­
ducen los, tratados mas «serios 
de religión y jurisprudencia. 



70 
Z.JL ( 

INTRQDÜCCION ANALÍTICA, 

iw embargo de que el prole­
gómeno que antecede, pudiera 
suplir á esta introducción, voi 
á dar una idea mas exacta de 
la obra y para que el público 
pueda formar su concepto, y 
recrearse un momento sin dis­
pendio, alguno leyendo sola­
mente el análisis que le presen­
to con algunas cortas digresio­
nes que le amenicen dictadas 
por la esperiencia; y si por el 
deseo de orientarle me encon­
trase algo prolijo, no dudo que 
teniendo en consideración el 
motivo que me impele á ser 
difuso, me dispensará su indul* 
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jencia por premio de mi sen-
ceridad, pues ninguno podrá 
decirse engañado conociendo 
lo que compra. Digo, pues, pa 
ra entrar desdé luego en la 
materia : 

Que las personas de un gus-
justo relajado, de una instruc­
ción escasa, y poco codiciosas 
de adquirirla, se ocupan co­
munmente de composiciones 
superficiales y estériles, ya sea 
en literatura, ya en espectácu­
los; mas no asi las almas bien 
organizadas, de un carácter re­
flexivo y sensible que buscan 

on anhelo las emociones inte-
pesantes y aquellos golpes vi­
gorosos, que dirigiéndose al 

momento á los resortes del co­
razón, le causan aquellos estre-



mecimientos repentinos que los 
poetas llaman dulces temblores 
del terror. El Aristarco fran­
cés dice , que en los discursos 
se debe buscar siempre el co­
razón hasta conmoverle; por­
que si por un movimiento na­
tural no se logra inspirarle ter­
ror, placer ó compasión, en va­
no es presentarle una escena 
importante, pues con fríos ra­
zonamientos no se hallará mas 
que tibieza y fastidio en todo 
lector, que perezoso siempre 
en aplaudir, y dispuesto á dor­
mirse y criticar los esfuerzos 
de la retórica/no hallando co­
sa que ponga en movimiento 
sus pasiones, arrojará coa e^ 
no jo el libro y renunciará á 
volverle 4 mirar $ y última-
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mente dice, que elgransecre^ 
to está en agradar y despertar 
la curiosidad por ver el fin de 
una materia que le ha llegado 
á interesar. 

Partiendo, pues, de esteprin-
cipio, escribiré solo para las 
personas de una imaginación 
viva y exaltada por las impre­
siones fuertes, y de una alnia 
sensible. Pretendo fijar su aten­
ción presentándoles cu adros ter­
ribles y combinaciones espan­
tosas: trato de reunir bajo cier­
tos casos históricos todo lo que 
el prodigio de la magia, todo 
lo que los prestigios de lo ma­
ravilloso pueden ofrecer de 
singular y estraordinario á los 
ojos de los hombres. 

Al ver estas escenas trágicas' 
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tan sensibles, se estremecerán 
mis lectores , perderán sus fa­
cultades intelectuales, se infla­
mará su corazón, su espíritu su­
frirá una saludable inquietud, 
y sea que las emociones que 
esperimenten provengan de un 
gran terror, sea que resulten 
solamente de una viva sensibi­
lidad , se recogerá siempre el 
fruto de una preciosa medita­
ción. 

La lectura délos grandes in­
fortunios del hombre parece no 
debe tener el simple objeto 
de la diversión, sino también 
el de preparar el camino con 
anticipación á todas las desgra­
cias de la vocación humana. 
Este es el modo de precaverse 
de la adversidad, y de familia-



rizarse con su imagen^ recrean-
dos e en contemplar jes tos coa -
dros denegridos de nuestra fla­
queza. 

Con estás disertaciones rá­
pidas hago la apología del gé­
nero de composición que he e-
legido» JVo es mi intención la 
de cautivar únicamente el áni 
mo de mis lectores con un fár­
rago de anécdotas ó episodios 
quiméricos, forjados por mi 
imaginación, dónde presida es-
clusivamenté el genio de las 
ficciones: Nadcc hai bueno si­
nola verdad: solo esta es apre­
ciadle ; y penetrado de este 
precepto , haré que interven­
gan frecuentemente aventuras 
reales y verdaderas en estas pá­
ginas históricas consagradas ai 
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terror. Par consiguiente, en 
este proyecto hermoso á lo 
Smmg r en 5esta Galería fúne­
bre de pomposos funerales, no 
trato de h la exhumación 
de los sueños nocturnos de la 
sepulcral Rosdeliíf ni de los 
misterios de Udolfo. 

Sin embargo y no faltarán 
críticos de bote y boleó que 
nieguen su aceptación a esta 
obra; mas no desmerecerá por 
esto la de los hombres sensa­
tos y de las señoritas que an­
sien instruirse y sacar un fruto 
saludable de la lectura que eli­
den para su diversión. Resona-
rá continuamente á sus oídos 
el ruido espantoso de metales 
y cadenas; se paseará su ima­
ginación por largos pasadizos, 



cuevas, oDscurosOTDteiTaneos!; 
donde á la escasa luz de tín a 
lámpara moribunda divisarán 
un cadáver amoratado etc. Mal 
toda esto no será como las me­
táforas gigantescas ni los cuen­
tos de niños que suelen impri­
mirse; pues bajo las ficciones 
de la magia, de que me valgo 
para hacer mayor la sorpresa 
que deben causar unos sucesos 
históricos, en sí mismos bien 
horrorosos, procuro atacar la 
superstición, y presentará mis 
lectores acontecimientos que 
fijen su imaginación viendo 
pintado al vivo el cuadro de la 
debilidad humana, que les obli­
gue á entregarse á la medita­
ción y al dolor, para sacar el 
fruto precioso del horror al 



r\ 

cnme n? cjwe «reprimansiírs pasio-

Si está obra lie gas eáim anos 
de un petinietsre, de? :ios mu^ 

s que hay tan ignorantes 
como afeminados, y que nun­
ca conocieron el placer de las 
grandes? impresiones del alma, 
es posible que al momento la 
arroje con desprecie* sin haber­
la lerdo. Siempre tonto^ siemi 
Í>re lleno de ambaivy' de inso-c 
encia , empalagoso i em; todas 

partesyiio pddrá distraer su vis* 
ta , consagrado esclusiviaoiente» 
a 1 to c a do i y n i re c ib ir se ns a c ion? 
algúna^ aunqme vea la ¡eopa em-» 
ponzonadaM de Rodo&iaino. Se 
acreditaria> de no tener buen* 
gusto, si la fragilidad d^sús toiv 
pes órganos pudie&e;•:so; 
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las fuerces emociones de una 
alma sensible. En el momean 
to mismo en quejOréstes, cruel­
mente vtendido por Hermione^ 
desplega sus furiosds celos COJI 
toda la violencia dé crue 
paz elamor despreciado, en este 
momento tan crítico y tan inte­
resante he visto aun Adonis de 
estos que hoi se conocen bajo 
los nombres de lechuguinos> 
merengues, suspiririos y otros, 
salir de un palco con la mayor 
indiferencia jy frialdad, hacien* 
do ruido con aire burlón, y 
marcharse á hacer señas y ca-*, 
rantoñascon sus gemelos á otro 
palco, interrumpiendo la aten­
ción de un publico ansioso de; 
ver el resultado de una escena-
tan importante. Este mono, es-



te enteisin alma tiene m 
imitadores-^ y no, esperamos 
mereéer< su aceptación al pa«-
so qué otros aunque parezcan 
de su ciase., por s«r jóvenes 
prosélitos xlelas modas y aman­
tes de la compostura, propia 
de su juvenil edad, pero sin á^ 
fectaclon que los entregue al 
ridícülby se dignarán leer con 
aprecioh nuestra Galería fúne* 
bre, y ser clementes con el 
autor que les consagra sus ta-
reas históricas para ciar un des­
ahogo á sus ocupaciones, y dis­
traer su imaginación en los va* 
cíos que les? permita; el estudio 
de otras ¿obras de mayor ins^ 
tracción. 

También hay en el bello se-» 
%o muchas figureras remilga-
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das, que con unos ;parafcaida$ 
por gorros/ enamoradas dé sí 
mismas, llaman á todo el mun­
do la atención en el palco; y 
estas en la escena mas sorpren­
dente de una pieza , mómeras 
de profesiony revientan? dé risa, 
ornas bien afectan reírse, por 
enseñar el esmalte de'sws dien« 
tes y el carmín de sus labios de 
rosa, color comunmente pres­
tado : los chulitos que las ro­
dean, creyendo remeda ^logran-
d e , y que hacen un papel inte­
resante , con aire afectado y ri­
dículo vuelven las espaldas al 
actor y apuntan en todas direc-*-
ciones con su lente y hacen mil 
movimientos, se componen el 
pelo ensortijado, y salen con 
sus gesteras del teatro sin poder 



dar noticia .de una tragedla sen­
timental que acaso hizo enter­
necer á todo espectador; mas 
estas impresiones y los aplau­
sos no son ya de gente de tono: 
un caballerito , co/fime ilfaut^ 
es decir, un elegante, un lechu-
rumOj un flamante¿ un meren-
5 * 7 . ; 

pie, debe tener el gusto estra-; 
jado, sobre todas estas cosas y y 
íuera vergonzoso tener el me­
nor sentimiento de aquellos que 
inspira la misma n atúrale za^ 

¿Cuál será pues la conse­
cuencia que deberemos sacar 
de estas digresiones satíricas?*.. 
Que es inútil escribir para esta 
clase de seres que hasta en su 
figura degeneran de la especie 
humana: muñecos almibarados, 
pajas doradas que nunca fueron 

T. I. 
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mas que él simulacro d e l a vi­
rilidad: su cuérpoy alm&> éíieiv 
vados por la relajación física y 
moral , apenas pueden < sentir 
sin dolor las suaves'. VibjTaCio-
nes de una harpa ó la catástro­
fe sentimental de un roman­
ce.. . . Mas volvamos á nuestro 
testo, y haremos á nuestros 
lectores algunas reflexiones fi­
losóficas. 

¡Nadie puede dudar que la 
molicie de las ideas y las Cos­
tumbres afeminadas de láVju-
ven tu d 5 y las composiciones' 
insignificantes dé literatura in« 
flúven de una manera mui per-
judicial en él carácter dé un 
pueblo. Licurgo\ este gran le­
gislador, lo habiá bien conoci­
do^ cuando despojando al oro 
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mismo de todos sus prestigios, 
y trastornando la educación de 
las jóvenes con los ejercicios 
gimnásticos en su edad nubil, 
supo esté grande hombre sus­
tituir los pensamientos varoni­
les en el bello sexo á las espe­
culaciones de la avaricia, á la 
gazmoñería y á la fingida mo­
destia , aunque como gentil fal­
tó á los cristianos principios, 
opuestos por su moral a los del 
gentilismo : sabia mui bien que 
a castidad no consiste solo en 

las palabras ni en las acciones 
esteríores, y que para ser per­
fecta necesita principalmente 
estar acompañada de la pureza 
del pensamiento y de la auste­
ridad de los principios, para 
Dios que conoce los corazones, 
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rmes para el mundo suelen pa­
sar frecuentemente por reali­
dades las apariencias en mu­
chos hombres. La inocencia, en 
su ingenuidad natural, deja de 
serlo cuando se cubre de gasas 
poco trasparentes, y jamas la 
verdadera virtud hapodido con­
trahacerse con gestos ni ficcio­
nes 9 por mas que la hipocresía 
pretenda enmascararse5 pues 
nunca fue ni podra ser mas que 
una sombra de la realidad. 

Parecerán ociosas estas re­
flexiones, porque nuestras ins­
tituciones v costumbres están 
arraigadas de tai manera , que 
nunca se podrá intentar refun­
dir el orden social, tomando 
por modelos los que Licurgo 
y Solón introdujeron en Espar-
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ta y en Atenas; pero no está 
menos probado que él melin­
dre , que la afeminación y la 
elegancia dé nuestras costum­
bres han destruido y hecho de­
generar el carácter y espíritu 
nacional-, y que para imitar el 
paraleló de rlutarco cuando 
dice , que Roma de cabana: 

fue invencible ¿ y Roma de 
mar mol fue vencida y fuera ne­
cesario esterminar una genera­
ción , y formar asi la qué la su­
cediese desde el pechó de las 
madres : no hubieran cambia­
do muchas ciudades sus laure­
les por dignidades aparentes y 
opulentas si hubiesen sosteni­
do el carácter de bronce que 
se les ciñó *, y á ejemplo de Ate­
nas , según la espresión de Te-
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místocles, no hubieran idsto e\ 
humo del campo denlos ene^ 
migos, 
, Mas sin necesidad de citar 
los tórrenles de sanare huma*-
ipa que derramó Silaben la Ce­
rámica, y sin poner en contri-
bucioir los monstruosos esce-
sos de los antiguos, tendríamos 
mas que sobrado en los siglps 
modernos j¡ particularmente a-
quellos de que Shakespeare, el 
tráfico inglés , tomó también 
sus sombran ensangrentadas. 

Ah! lejos de fajarnos ma­
teria, JD.O tenemos bastante re-
corriendo Jas; atrocidades que 
han cometida los puñales en 
otras épocas mas modernas? Y 
últimamente, en defecto de es-
tos horrores, la extravagancia 
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sola 4^ los acontecimientos de 
la vida JIIO nos. suministran a 
materiales para escribir mil vo-
lúmenes?,Las muchas y. largas 
guerras de veinte y cinco anos 
á esta parte jno pueden darnos 
míiniiips sucesos,, y desgracias 
para , formar nuestra* Galería 

fúnebre r* La Europa moderna 
es una fuente inagotable de fe-
nómenos^y de prodigios innu­
merables; y sea que coloque­
mos la escena en la abrasador 
ra Andalucía, sea que nos tras-
porten^gs ¿j. la mortífera Calar 
bria?j]}ajo los fuegos del cielo 
italiano./por todas partes nos 
lisonjeanips de poder inspirar 
el m^JQFí interés. 

Elleetor que fuese codicio-
so de sensaciones; fuertes., que 



nos siga á la Mz opaca d<̂  Tauésj? 
tras lámparas lúgubres, hasta 
aquellas sinuosidades pérfidas 
y catacumbas infernales: le ser--
viremos de guia tutelar, preser­
váremos su rostro de las ates 
ijócturnas que alli revolotean, 
fé guardaremos de aquéllos 
reptiles que allí lanzan su dar-; 
do venenoso 5 y si el grito lú­
gubre de las víctimas que en 
estos pajrages yacen apiladas , 
llegase á herir sus oidbs v He-
harle de terror , haremos que 
desaparezcan; y en fin, si le 
horrorizásemos con tan tristes 
páginas, también le demostra-
rehios los efectos de la física, 
revelándole el secreté impos­
tor del galbanismo de los an­
tiguos egipcios, con el que far 



natizabañ á los pueblos , pre­
sentándoles cadáveres movi-
Meis. Esto es lo que Hizo Ma-
homa ^ aunque de otro modo, 
mandando se le colocase des­
pués ele muerto en su sepulcro 
'de acero y debajo de una pie­
dra de imán, para divinizar 
sus cenizas y su nombre con 
una ascensión prodigiosa. 

«Vamos y dirá una señorita 
literata qué sé digne tomar es­
tá obra en sus manos, ya co­
nozco la idea del autor: este 

* 

tjüiere poner aprueba el valor 
y sensibilidad de sus lectores.» 
Y en efecto 9 no es otra mi in­
tención al proponerme diver­
tirlos , y á la vez instruirlos con 
hechos históricos de los tristes 
efectos de una pasión desorde-



nada, desgraciada la|óyen que 
hallándose sola en.su, cuarto y 
casa de; retiro .eniuedio de un 
desierto, Ueno de majezas y bps^ 
ques , y no teniendo otra músi­
ca que los gritos lamentosos de 
lechuzas .y. mochuelos en una 
noche tempestuosa^ tuviese el 
arrojo de=-ponerse á leer nues­
tra G(deríafúnehr&'. ya veo he-
rizados, sus cahePqa ;y palpitar 
agitadaraente su, corazón de 
una fuerte^opresipji: sus ojos» 
imágefi del terror,[ verán revo­
lotear de repente fantasmas; qs? 
pantpsas (letras de su asiento,... 
un e l ec t ro estr;ao(rdiuario eri 
la alcpha.j y los dobleces de las 
cOrtinas, se convertjrán en fir 

uras? upjrrorosas : vera cruza^ 
uend3$ ppr todas partes, y 

http://en.su
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hasta en la chimenea resonará 
el ruido sorprendente de cade­
nas estrepitosas.... Tal será el 
estado , en fin, en que se hallé 
su imaginación, que toda para 
ella se transformará en visiones. 
En momento tan crítico Ilesa--
rá Jazmín, el criado, con la 
cena,... Josefina, la doncella> 

se presentará con el trage que 
su señorita acostumbra poner­
se de noche, y... . ¡ah nións-
truos inhumanos!.. . . S u ama, 
ya enagenada, ha tomado al 
primera por un espíritu malhe­
chor , y á Josefina por una de-
aquellas apariciones fatales que 
hacen el suplicio eterno de un 
asesino!!!.... El terror infunda-
do de nuestra lectora es ya tal, 
que la decide á llamar á toda la 
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familia: tira de la campanilla, 
prorrumpe en descompásados 
gritos, se acongoja, y en fin, 
todas las sombras de su apósen^ 
to son en su imaginación cuer* 
pos animados. Hasta el gato es 
para ella un ser mágico sospe­
choso: mas esforzándose Jaz­
mín y Josefina en hacerla vol­
ver de su error, logran ya por 
último ser conocidos. 

Tal será sin díida el ter-
ror saludable qué inspirará es­
ta obra ál joven que la lea á so-* 
las en altas horas de la noche, 
causándole después la risa mas 
deliciosa el mismo convenci­
miento dé sus ilusiones, que­
dando enteramente persuadido 
de los efectos que produce una 
imaginación exaltada por el 
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miedo y el terror, contra lo& 
que escribimos, envolviendo la 
historia con los casos verdade­
ros que hemos sacado de ella; 
y mayor sera el placer y diver­
sión dé una tertulia cuando se 
miren unos á. otros las caras ma-
cuentas/ desencajadas, y pin-: 
tados en ellas el asombro y el 
espanto, haciendo en alta voz 
su lectura. Reflexionemos mas. 

La situación de esta seño­
rita, sola en su cuarto, de noche,, 
y enmedio de un despoblado, 
inmediato a los montes de la al* 

> ' • i 

dea, debe ser muy crítica, si 
llevada de la afición á esta cla­
se de obras horrorosas se le an-

"y 

toja tomar un tomo de la nues­
tra ínterin la rinde el sueño. 
Es media noche.... fyora fatal 
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del crimen y del silencio!!!!... 
Este es el precioso momento 
que ha escogido para leer la 
Galería fúnebre 5 pero apenas 
ha llegado a leer algunas pági­
nas, cuando ya su respiración 
es interceptada: su inquietud 
la hace mirar á todos lados; un 
temblor penoso se apodera de 
sus sentidos; sus vestidos col­
gados de una percha son ya en 
su espíritu átüf dido y aterrado 
objetos fantásticos que la ame­
nazan con sus miradas. Su £or-
ro y su sombrero, adornados 
dé guirnaldas de llores, al tra­
vés de la sombra de la luz, to­
man la figura de dragones vo­
lando; y en fin, hasta su har­
pa en la oscuridad se la tras-
formará en una horrorosa pri-



sion con 'grandes cerrojo*: mas 
pluguiese á Dios que-su ima­
ginación iló formase mas obje­
tos que acrecentasen! sil terror. 
La pobre niña había almorza­
do; de un pavo asado que la 
criada se olvidó de retirar, y 
revestido este animal !de iodos 
los colores déla prevención, se 
convierte á sus ojos en una ca­
beza lívida y ensangrentada, 
dividida dé su cuerpo el dia 
anterior por la cuchilla del ver­
dugo^ y para colmo de su des­
gracia, el viento que agita y ha­
ce crugir las puertas; la hace ya 
creer qué una Cuadrilla de ase­
sinos sube sordamente la es­
calera.*.. Eii peligro tan inmi­
nente , su primer pensamiento 
es el de precipitarse fuera de la 
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cama.-é <» Se arroja en efecto de 
ella, y con el aturdimiento y 
celeridad de sus movimientos 
trastorna la luz., se enreda coa 
las cortinas, y no duda que la 
detiene una mano homicida pa­
ra degollarla..*< Quédase iá-, 
móvil, tiembla ¿ agítase mas y 
mas la palpitación de su cora­
zón, y cae por último desma­
yada, é.. Anunciase la aurora^ 
y al presentarse el brillante as­
tro luminoso vuelve en sí des-

- • - • • . ' 

pavorida y ojerosa después dé> 
tantas angustias y temores i res­
pira ya con libertad, tranquilí­
zase su abatido espíritu j y exa­
minando los autores ideales y 
quiméricos de sus visiones, se 
rie, se admira, se burla, se 
avergüenza de su pusilariiimV 
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i.*. Pero*.., ¡Vaya una in­

troducción! dirán algunos al 
ver estas digresiones: mas- no 
es intempestivo lo que ilustra 
sobre lá materia y efectos que 
debe producir una obra; y en 
caso de ser demasiado prolijo 
un autor en sus pi ólogos, siem­
pre merecerá la indulgencia de 
sus lectores, cuando su profu­
sión se dirija á manifestar su 
buena ,fe y sinceridad, y darles 
la muestra del paño que com­
pran. He concluido. 

Aqúi tenéis puesy amados 
lectores mies, los lisonjeros re­
sultados que esperamos obte­
ner de la presente obra. Nin*. 
gun elogio mas grato podréis 
ofrecernos que el de confesar 
habéis hallado horrorosas núes-

T. I. 4' 
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tras sombras. Si con estas san­
grientas narraciones poetemos 
ograr que cualquiera joven, se 

eleve en su silla, sin atrever­
se á volverla cabeza, temero­
sa de hallarse en todas direc­
ciones con una garra infernal, 
de ver unos ojos vomitando 
fuego, y que mil espectros se 
acercan para hacerla polvo.... 
En una palabra, si leyendo 
nuestra Galería fúnebre, no ve 
ya sino figuras espantosas for­
jadas por su imaginación exal­
tada; si en sueños ó al través 
de las sombras de la noche no 
se figura rodeada de veinte pu­
ñales levantados sobre su ca­
beza, y miembros palpitantes 
por el suelo, manchas de san­
gre en sus almohadas, y últi-
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mámente, su cama trasformada 
en un horroroso patíbulo. , ¿. en­
tonces, llevado de mi enojo y 
desaliento, arrojaré al fuego mi 
pluma, y renunciaré para siem­
pre al arte de mis prestigios* 
mas»*., aunque se mire como 
un arrojo, contrario á la mo­
destia debida, confesaré fran­
camente que me inspiran mu­
cha confianza mis talismanes, y 
que espero lograr de esta obra 
histórica los efectos que tantos 
crímenes deben producir en el 
corazón humano, con el auxi­
lio de la ficción en la parte que 
abraza lo sobrenatural y mara­
villoso. •• .• 

ezaremos pues por ten­
der los negros crespones y es­
pesas gasas de la magia para 

• 
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llenar de cipreses nuestra Ga­
lería : prepararemos la seriedad: 
reuniremos los ceños y sobre-
cejos cadavéricos , los patíbu­
los, los suplicios, los tormen­
tos, y todos ios ardides de la 
ficción , como cuevas,, subter­
ráneos y demás asilos del cri­
men. Venga la historia á ilus­
trarnos ? y concurra todo á 
darnos una idea capaz de lle­
nar nuestro objeto. Gon estos 
elementos podremos ofrecer á 
nuestros lectores una obra nue­
va en su clase, que envuelva 
la ñccion con la verdad^ y que 
no solo les divierta ^ sino que 
les instruya de lo que ha sido 
y es capaz la debilidad huma­
na. Su lectura será útil á la ju­
ventud > y mas al débil que al 
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sexo fuerte, para despreciar las 
necias aprensiones que desde 
la cuna producen el error y la 
timidez por la torpe credulidad 
de los criados y nodrizas, tras­
mitiéndosela á los niños en sus 
cuentos de brujas , duendes, 
fantasmas y muertos resucita­
dos , pues por éste medio se 
convencerán de ser en su ma­
yor parte una liccion de la óp -̂
tica, sostenida por la ignoran­
cia , que supone verdaderas las 
ilusiones de la imaginación} y 
últimamente, con la parte his­
tórica verán en acción su sen­
sibilidad para huir y detestar 
el crimen, reprimir sus pasio­
nes , y evitar se repitan delitos 
y catástrofes que tanto afligen 
á la humanidad. 
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A falta de sucesos tan horro­

rosos 9 como los que hemosito-
mado de la historia, recurri­
ríamos á las terribles avocacio­
nes y sangrientas estratageniás 
de las Pitonisas de la Grecia; 
pues llevando al colmo el as­
pecto de nuestras historias trá­
gicas, es mas fácil inspirar á 
todo lector los dulces efectos 
del terror que siempre hicie­
ron la delicia de las almas sen­
sibles* 
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JLia naturaleza no produce feliz­
mente , sino de tiempo en tiempo, 
de aquellos monstruos, cuya fero* 
cidad extraordinaria y criminales 
inclinaciones afligen tanto á la hu­
manidad > que confunden las me­
ditaciones de los mas doctos meta-
físicos. Wül Brístol , nacido en 
Handeley y arrabal del condado de 
Deshouvire en Inglaterra y es un 
ejemplo bien doloroso: su padre¿ 
sin embargo^ juez bastante acomo­
dado de estos cantones^ y viudo 
poco tiempo después de su enlace; 
no había omitido diligencia algu­
na paira corregir las .perversas ití? 
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clinaciones de éste hijo único : dul­
ces y paternales consejos , tiernas 
amonestaciones, buenos princi­
pios, educación religiosa y fina, co­
legios , universidades costosas; en 
una palabra, este padre desyentu* 
rado no perdonó medio ni gasto 
para inspirar á Brístol sentimien­
tos de honor y de sinceridad, y 
domar su ferocidad natural j pero 
fueron infructuosos sus esfuerzos. 
JBrístol, nacido para elierímen, sin­
tió bien tempiráno las primeras in­
clinaciones dé su perversidad; y 
enemigo jurado de todo lo que era 
revestido de las formas dé la ho­
nestidad y 4e la virtud, lejos de 
procurar vencer sus odiosos vicios¿ 
los considero al contrario como 
precursores preciosos que debian 



conducirle á una fama singular. 
Su vida en el colegio fue pues, en 
dos palabras., la de un hombre ma­
lo , de un bribón incorregible, que 
por sus travesuras sanguinarias dio 
lugar á que le éspulsasen de las 
clases, y llegó á ser , no solo el 
objeto de un justo enojo y aborre­
cimiento de sus maestros, sino 
también el desprecio y odio de sus 
concolegas; volvió á la casa pater­
na, y habiendo ya llegado á la edad 
de veinte j cinco años, no quiso 
apreciar aun la razón para corre­
girse, ni hubo medios dé poner 
freno á sus vicios y á sus infamias, 
y fue causa de la muerte de su in­
consolable padre , que; falleció á 
poco tiempo víctima de las pesa­
dumbres que diariamente le daba 
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su hijo. Vedle aquí j a dueño de 
una fortuna bastante regular que 
no tardó en disipar. Mas, ah! ¿quié­
nes eran sus compañeros en los 
vicios "y en la disolución?.... ¡Has-
ta los criados del verdugo, cuya 
compañía buscaba con una pasión 
particular! porqué todo aquello 
que tenia relación con la efusión 
de sangre humana, era lo que mas 
lisonjeaba á su feroz corazón, por 
cujo motivo se le veia asistir ¿ t o ­
das las ejecuciones délos crimina­
les ; y si no se atrevia entonces á 
subir al patíbulo para prestar sus 
auxilios á los ejecutores en tan in­
fame como horrible ministerio, era 
por el pequeño residuo de vergüen­
za que le contenia en el pueblo de 
su nacimiento ¡ pero ya le veremos 
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íriui pronto traspasar los límites 
mas sagrados. 

Por otro lado parecia que la 
misma naturaleza habia completa­
do su obra, dando al mundo un 
monstruo como Brístol, pues era, 
sipuedo servirme de esta espresion, 
uno de los corifeos mas intrépidos 
del crimen: apenas liabia cumpli­
do nuestro héroe los veinte y cinco 
años, cuando ya tenia una estatura 
gigantesca de seis pies., cuatro pul­
gadas descalzo , una constitución 
proporcionada, ojos fatuos y ter­
ribles, barba y cabellos negros, po­
blados y cerdosos, y una fuerza 
prodigiosa, que solo pudiera com­
pararse con la de aquel famoso An­
teo que el valiente Hercúlea hizo 
perecer, haciéndole sufrir el mis-
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nio suplicio con que él sacrificaba 
á los viageros de la Libia* es de­
cir ¿ ahogándolos entre sus brazos. 
Con tal físico, Brístoly llamado 
en todo aquel condado el Hércules 
de la Gran Bretaña ; habia llegado 
á ser el terror del pais: no solo ha* 
bian sido muchos hijos de familia 
yíctimas de sus desafios> en que su 
estraordinaria superioridad en las 
armas le hacia siempre vencedor, 
sino que en tan repetidas quimeras 
su rigor admirable en luchar cuer* 
po á cuerpo le habia puesto ya por 
la voz general en el rango de los 
luchadores mas fuertes de Londres. 
Para el no habia superioridad físi­
ca en los hombres : levantar pesos 
enormes , coger á un hombre de 
una corpulencia desmesurada, lan-
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zarle á diez pasos contra una pa­
red y estrellarle como un huevo; 
agarrarse del cubo de la rueda de 
una pesada diligencia en la obscuri­
dad de la noche, y trastornarla al 
primer impulso con viageros y ca­
ballos , todo esto era para Brístol 
un juguete de diversión: su gran 
placer era también el de hacer su­
frir á su caballo entre sus rodillas, 
matar un buei de un solo puñeta­
zo, y apretando la mano del mas 
vigoroso mozo de carga de la ca­
pital j hacerle saltar la sangre por 
las uñas : uno de los juegos favo­
ritos que tenia, á manera de cier­
tos gladiadores romanos, era ce­
ñirse la frente con una cuerda 
mui fuerte ó gruesa , y hacer hin­
char las venas con tal fuerza, que 
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lograba romper la cuerda sin sufrir 
lesión su cabeza de bronce, pues 
con ella rompía los tabiques de 
panderete tomando carrera. Los 
nobles , los grandes , los Mas ricos 
Milores, curiosos y apasionados 
como sabemos de las luchas y de 
las justas de toda especie y no cesa­
ban de tomar á Brístol por el cam­
peón de sus grandes apuestas : to­
do Londres corría en masa ^ y las 
guineas llovían sobre el ilustre 
atleta. 

En una sola circunstancia es en 
la que quedó desairado nuestro in­
vencible gimnástico; tratábase de 
un desafio, y la cantidad que se 
atravesaba entre dos persona ges de 
la corte, era considerable. El pri­
mero tomó a Brístol ; y el segundo 



liizo fuesen á buscar á Escocia á 
uno de los mas terribles montañe­
ses que lia producido este reino. Su 
estatura era formidable3 su osamen­
ta parecia estar al abrigo de las mis­
mas balas, y una cerda espesa cabria 
todo su cuerpo; en fin, el mismo 
Milon de Crotón se hubiera espan­
tado al verle : nunca el sentimien­
to del temor liabia hecho la menor 
impresión en el ánimo de este nue­
vo Atlas , y sus mas dulces pasa­
tiempos en sus montañas eran de 
apoderarse de un salto de las as­
tas del toro mas valiente ¿ para 
trastornarle con su brazo irresisti­
ble }y clavárselas en tierra para 
dejarle amarrado. 

A este terrible antagonista es a 
quien eligió el duque de Nortbum-

T. i, 5 
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berland para hacer frente al mas te­
mible de los luchadores de la In­

glaterra ; y acaso de todo el uni­

verso. 
Se destinó una mañana el tea­

tro de Drury-Lane á este efecto, 
adornado con el mayor lujo,y asis­
tieron los mayores personages de 
Londres para ser testigos de una lu­
cha tan singular , y la mas admira­
ble que jamas había fijado ni lla­
mado la atención de la capital: las 
mugeres no pudieron ser alli ad­
mitidas^ porque la total desnudez 
de los combatientes no lo permitia: 
el patio se había puesto como en las 
máscaras de la ópera al nivel del 
escenario , y los espectadores for­
maban al rededor de la liza un her­
moso óvalo que colocaba á todo el 
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mundo á un punto de vista favora­
ble. Por último, una trompeta 
anunció con una tocata alusiva á 
un acto tan feroz, el principio del 
combate * y dos especies de reyes 
de armas abren las dos puertas del 
circo de dereclia y de izquierda, 
por las que se ven salir con un pa­
so firme y magestuoso los dos seres 
mas formidables de la creación. El 
atleta escocés, según hemos dicho, 
velludo como un oso, y cuyos ojos 
hundidos y penetrantes centellea­
ban al través de una barba rizada, 
parecia más bien un animal feroz 
y bipedo que una criatura huma­
na i se oyen rechinar sus dientes 
como una pesada reja cuando se 
abre sobre sus goznes mohosos : to­
dos sus Cabellos se erizan al ver á 
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su adversario, y se abrasa ya por 
estrecharle entre sus brazos de ace­
ro : en cuanto á Bríslol, aunque no 
tan espantoso, y de una espresion. 
mas humana, mas varonil y mas 
marcial', se presenta con dignidad> 

no como un guerrero brusco y se­
diento de sangre, sino como un ri-
val generoso y dispuesto á batirse 
como un verdadero héroe: su es­
tatura es colosales cierto* el juego, 
la formación de sus músculos, la 
fuerza elástica de sus jarretes, de 
sus riñones carnudos, de sus an­
chas espaldas, cuyo menor movi­
miento demuestra un inmenso me­
canismo de fuerzas interiores} dan 
la mas alta idea de sus facultades 
físicas ; mas como ya hemos dicho, 
no es un monstruo espantoso como 
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el otro luchador, y la hermosura 
participa tanto como la? fuerza en 
la elegancia de su constitución. Se­
gún la costumbre de los lacedemo-
iáos, nuestros dos justadores se 
habian macerado el cuerpo con 
cosméticos ó drogas oleosas,- para 
dar mas flexibilidad y agilidadá sus 
niovimientos de ataque ó de retira­
da. A su entrada en la liza reson avon 
en la sala grandes aplausos, á los que 
sucedió un profundo silencio: los 
criados del teatro pusieron en me­
dio una mesa con diferentes car­
nes crudas, animales vivos, como 
carneros, perros dogos grandes, 
dos lobos furiosos, y una docena 
de botellas de rom, con todo lo 
que nuestros dos héroes empezaron 
ú. preludiar por fraternizar, devo-
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yando cada uno siete á ocho libras 
de carne corriendo sangre: des-> 
pues , apoderándose de los anima­
les 3 apenas los ahogaban con sus 
manos de hierro _, se divirtieron 
sonriéndose en abrirles el cráneo* 
con sus propios dientes, y comer* 
se sus asquerosos sesos. El escocés^ 
á quien llamaremos en adelante 
Nemrod, se complacía particular-? 
mente en arrancarle las entrañas 
al l obo , teniendo las patas muí 
abiertas 9 considerando las contor? 
siones dolorosas de aquel animal 
vivo. Brístol demostró repugnan^ 
cia solo en poner sus labios como 
su antagonista sobre estos anima* 
les carnívoros; pero el escocés los 
destrozó con placer con sus mis­
mos dientes. Concluida esta cornil 



4a espantosa, bebieron dos bote­
llas de rom;entre los dos, brindan­
do á la libertad de¡lo;S ingleses y á 
la victoria; y por último , separan-, 
dpse e} uno del otro según la orden 
de las autoridades que presidian es­
te espectácido } se saludaron como 
dos enemigos que sé estiman, y se 
prepararon á empezar el combate 

! 

mas interesante que acaso se lia ce­
lebrado' desde los Horacios y los 
Guracios. 

Al principio no hicieron mas 
que movimientos falsos, amagos íi-
gurados, tentativas disimuladas y 
retiradas prontas del cuerpo, don­
de sé unia la flexibilidad del tigre 
al vigor del león: se tiran golpes, 
y es verdad que alguna vez son re ­
cibidos ; pero la prudencia y el es-
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tudio de los esfuerzos disminuyen 
su impetuosidad, y la circunspec­
ción modifica también la rabia que 
debe pronto sofocarle. 

El espectador se estremece, su 
corazón palpita, se oprime, sus­
péndese su respiración, teme inte­
riormente aquel espectáculo-no se 
atreve á mirar el choque de aque­
llas dos rocas vivas, y ve con un 
sentimiento de terror indecible los 
primeros vapores que la cólera y 
el deseo de vencer hacen exhalar 
del cuerpo de estos dos atletas for­
midables : los golpes sordos que 
j a se dan, resuenan sobre el estó­
mago de Brístol y de Nemrod co­
mo si se diesen sobre un tonel va­
cío : si se enlazan con sus brazos, 
se aprietan y se clavan las uñas en 
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la piel; las tarimas crujen bajo sus 
pies convulsivos, y el peso enor­
me de estos dos monstruos parece 
que va á hundir el suelo que pi­
san. ... Su sudor corre ya en arro­
yos envuelto con su sangre: sus 
carnes ya desolladas causan crue­
les espeluzos á los espectadores, y 
su rabia llega al colmo del furor: 
inmóviles algunas veces bajo el 
mutuo vigor de sus fuerzas igua­
les., no liacen el menor movimien­
to hasta que hallando el secreto de 
un lado débil } rompen este equili­
brio espantoso. Sin embargo , á pe­
sar de que la sangre corre por sus 
cuerpos, y que las contusiones hor­
rorosas demuestran el valor de am­
bas partes, parecen los dos hasta 
entonces de igual vigor; pero de 
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otro esfuerzo va a resultar él triün^! 
£0. El feroz Nemrod.fu^el primea 
ro que JiJZQ la tentativa con una 
fuerza ineifeible , v levantando á su 
eneinigp- con un impiulso colosal, 
le tuvq en el aire á pulso en sus 
brazos «á cierta altura^ y después 
precipitándose en tierra, coln Brís? 
to l , dando unos ahullidos como un 
lobo, fije tan terrible con>o furiosai 
la caida de los doftv'Brístól quedó; 
debajo; Brístol en ñn fue vencido:; 
la rodilla d? sü enéniigo apoyada 
sobre §u;pec;bo, el. cuello cerrada 
entre fas tenazas de sus fuertes y 
gruesos dedos ,y los-brazas de Brís-
tul paralizados enteramente por la 
naturaleza dei su posición., le bicie-
ron confesarse aterrado, y después 
de algunos impotentes esfuerzos 



concedió la victoria al vencedor. 
Ganada la apuestia y proclama­

do el escocés Nemrod^ fue curado 
Brístol en poco tiempo de sus lie-
ridas, y se consoló con la esperan­
za de nuevos sucesos. Hasta aqui 
no lia sido mas que un Fierabrás, 
un gladiador terrible sin duda > pe­
ro que nada lia tenido aun que ven­
tilar en el ministerio de Themis: 
es llegado ya en fin él momento de 
colocarle sobre el teatro del cr i-
men, a donde sus inclinaciones san-? 
guiñarlas no pueden dejar de con* 
ducirle. 

El número de abusos de con­
fianza y los actos de maldad, efecto 
inevitable de semejante carácter, 
pero que el crédito de los grandes 
habia sofocado varias veces en con-



sideración a su reputación estraor-
dinaria de gladiador, habían impe­
dido encerrar á nuestro héroe en 
una mazmorra;; y habiendo cono­
cido que la policía tenia sobre él 
ya la mayor vigilancia continua­
mente, Brístol parte, ó mas bien 

» 

se huye hacia el condado de Not-
tingham, y á Dowley, pueblo situa­
do en medio de un bosque famoso 
y muy fértil de facinerosos, don­
de tomó la profesión de carnicero, 
á beneficio de algún dinero que le 
restaba de Londres. Su comercio 
al principio iba bien; y cuidando 
de encubrir sus designios crimina­
les , liega en poco tiempo á lograr 
una reputación de hombre de bien, 
pues aunque le veian abrutado en 
sus formas y espresiones, hallaban 
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en él algunos rasgos de probidad. 

Es preciso instruir ahora á nues­
tro lector de que á tres leguas de 
Dowley, en el paso mas peligroso 
para los viageros, habia un mesón 
ó posada reputada por guarida de 
ladrones., cuya falta de pruebas ha­
bia impedido descubrir sus tramas. 
Brístol se fue allá 5 frecuentó mu­
cho al patrón; hizo, amistad con 
él , y en fin habiendo logrado tor­
da su confianza , convinieron, coa 
el vaso en la manó, en ejercer uni­
dos su infame profesión en los cami­
nos , sin perdonar a nadie la vida. 

Ana Westeru, muger hermosa y 
cómplice desde la cuna de las an­
tiguas maldades de su padre , que 
era el dueño de la posada, fue la que 
puso el sello á esta alianza, cimen-
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tando el liimeneo este paso del 
crimen. 

Brístol transformó, pues, insen­
siblemente á sus ayudantes de car­
niceros en asesinos de profesión, 
que antes estaban alas órdenes de 
su padrastro , y ambos en su infa­
me emulación se prestaron el tea­
tro favorable y los instrumentos de 
sus crímenes.-Asi, en este estado 
de cosas, jamas de tiempo inme­
morial habían afligido á la provin­
cia semejantes horrores : todos los 
dias, todas las noches era atacado 
algún ilustre estrangero^algun co­
che rico en medio del monte. Inú­
til era que la justicia hiciese al mo­
mento sus pesquisas las mas acti­
vas,, pues las víctimas, sus equi­
pa ges y sus riquezas habían des-
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•aparecido por la astucia dé un ge­
nio infernal; y1 teniendo-lirios fo­
sos profundos para ocultar los ca­
dáveres y,Brístol y sus compañeros 
se enriquecían hacia ya algunos a-
ños en él seno de la impunidad 
que tanto afligía aquellos contor­
nos ; pero felizmente no lo permitió 
Dios mucho t iempo, y lo que va­
mos á* referir es una prueba. 

uHasta ahora , dijo un día Brís­
tol á su muger , todo va á las mil 
maravillas : nosotros tenemos ya 
mas de ocho mil guineas en oro, 
efectos ó pedrería : tu padre tiene 
también un tesoro: nuestra gente 
nada tiene tampoco que desear, 
pues las particiones se han hecho 
siempre con lealtad. Daremos otro 
asalto, y con este golpe magnífico 
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seremos poderosos , y podremos 
emigrar al estrangero.» 

Ana y enagenada de gozo , le hi­
zo esplicar las ventajas y las be^ 
lias esperanzas de este último gol­
pe tan brillante. Brístol fue á cer­
rar las puertas con el mayor cuida­
do 9 y volviendo con su muger 
con un aire misterioso > sacó una 
carta del bolsillo, en la que su pa­
dre le instruia por un mensage es­
preso, de que Miladi Herworl mar­
chaba en posta á Nottingham con un 
rico equipage j llevando en su com­
pañía á Miss Clarisa su hijaj con 
algunos criados _, y que seria fácil 
atacar tan buena presa, pues Mila­
di debia pasar en la misma noche de 
once á doce. Después de esta exac­
ta relación que Brístol acompañó 
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Con lina sonrisa atroz > preparó sus 
puñales y sus pistolas, y haciendo 
presentar á sus falsos ayudantes 
de carnicería, les comunicó su em­
presa , instruyendo á cada uno del 
papel que debia desempeñar, fijan* 
doles la hora de la salida. La alegría 
brillaba en los ojos dé la infame 
Ana: su imaginación se recreaba 
ya en contemplar á su vista todos 
los brillantes y tesoros de la opu­
lenta Miladi. Primero se ocupaba 
de la pedrería y de los ricos vesti­
dos cargados dé bordados^ y del oro 
encartuchado, y después contaba 
por nada todos los demás despojos 
que pudieran llegar á sus manos 
impuras, empapadas en una san­
gre preciosa > á favor solo de un 

horroíoso homicidio...* 
t. i. 6 
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Era en invierno y mes dé di-* 

ciembre \ época en que la noche 
se apodera de las dos terceras par­
tes del dia : la nieve caía en abun­
dancia ; pero lejos de ayudar al via-
gero con su claridad cayendo he­
lada sobre la tierra y sobre la ci­
ma de los árboles , se deshacía al 
momento , y por consiguiente ha­
cia mas intransitables los caminos, 
formando delante de la vista in­
quieta un velo movible y mas pro­
pio á encubrir las maniobras,de un 
asesino, qu e á m a nife s tarlas. 

«Este tiempo es para nosotros 
muy propicioy dijo Brístol á su mu-
ger al marchar con sus infames au­
xiliares; y ocultando sus armas ba^ 
jo una mala capa, prosiguió: tu pa­
dre debe va estar emboscado á las 
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gargantas del mon te , y nosotros 
vamos á apostarnos cerca de nues­
tro cementerio. » Ana cerró miste­
riosamente la puerta después de 
salir los bandidos ¿ y les recomen­
dó sobre todo lio hiciesen lo que 
con el último viagero, dejando es­
capar á uno de sus criados de mo­
rir con los demás* Su primer cui­
dado fue el de preparar una esce-
lente cena digna de la gloriosa es~-
pedicion meditada; pero mientras 
ella estaba preparándola, llaman á 
la puerta, . . . ¿Quién es?,.., Su so­
brina Pol iana , de edad de doce 
años } que después de haberla infor­
mado que su intención era ir á Sut-
landj dos leguas de all í , la su­
plicó la dejase pasar en su casa la 
noche por ser muy largo el cami-
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no que la faltaba , y estar la noche 
muy mala. Ana, no hallando nin­
gún inconveniente en esta pretenr 
sion, condescendió en el lo, la dio 
de cenar, y la mandó se acostase 
en un cuarto inmediato á su aleo* 
ba. Sin embargo, mientras la P r o ­
videncia cuida de los incidentes 
mas singulares, el crimen obra con 
mas actividad que nunca. Brístol¿ 
después de haber llegado a su ce­
menterio con su gente, donde es­
taba el monte mas espeso y que ha­
cia el paso de los carruages mas len­
to y difícil, esperó á la sombra el 
momento favorable á su atrocidad. 
Ya habia hecho la señal con silvos 
metódicos y conocidos con su pito 
á los otros compañeros de la em* 
boscada que estaban con su suegro 
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en la entrada de las gargantas, y es­
te liabia correspondido exactamen­
te con otras señales de su gerigonza 
homicida y para dar á entender que 
todos estaban bien ocultos en las 
emboscadas convenidas. La des­
venturada Miladi Herwort y su jo­
ven hermosa hija Clarisa, destina­
das en medio de los horrores de es­
ta noche á ser víctimas de estos 
asesinos y marchaban aunque á pa­
so lento á una muerte que parecía 
inevitable!!!!.... 

Sin embargo, la disposición de 
su espíritu era bien diferente; y Mi­
ladi sonriéndose y abandonando su 
pensamiento y sus sentimientos ma­
ternales á los proyectos del esta­
blecimiento de matrimonio de Cla­
risa _, estaba lejos de ima gina r el 
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abismo á que se dirigían y aunque 
Clarisa, afectada de terribles pre­
sentimientos , nobabia podido eva­
dirse de aquel cierto terror que 

- • s 

inspira la silenciosa soledad de un 
monte que tenia la fama de peli^ 
groso, 

La doncella procuró desimpre­
sionarla de estas visiones que ella 
llamaba pueriles, y la dijo que los 
dos criados armados que iban sobre 
el imperial, eran valientes y sufi­
cientes á defenderse en caso nece­
sario , lo mismo que los postillo­
nes ; pero todas estas reflexiones 
eran inútiles, pues sus temores se­
cretos se aumentaban cada v^zmas^ 
y su espíritu alarmado la hacia ver 
espectros, ladrones emboscados y 
fantasmas en cada tronco de árbol* 
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El creciente de la luna y las nubes 
se revestían á sus ojos de mil figu­
ras espantosas: mirad, mirad, ma­
má, decia; ¿quién nojuraria ver allí 
la punta de un puna] ? ¿ Aquellas nu­
bes cenicientas no figuran unas ca­
bezas de foragidos envueltos en unas 
capas negras, marchando misterio­
samente por la sombra? Pues 
mirad, mamá, proseguía Clarisa, no 
pudiendo ya contener sus lágrimas, 
yo creo que liemos sido muy im­
prudentes de despreciar las aventu­
ras míe nos lian referido sobre el 
riesgo de este monte.. . . 

En este mismo instante es ata­
cado por todas partes el fatal co­
che al pasar las gargantas con di­
rección al cementerio de los asesi­
nos., donde estas infelices se halla-
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ran en pocos momentos. Ya no se 
puede intentar la retirada y y aun­
que Miladi no atribuyó los terrores 
de Clarisa sino á la debilidad na> 
tural á su edad y á su sexo, sin em­
bargo estaba ya pronunciado y pare* 
cia irrevocable el decreto de muer­
te de estas dos interesantes criatu> 
J. CC *3 e • • « 

El equipage, embarazado en los 
profundos y fangosos carriles , te^ 
nia que marchar con mas lentitud, 
que antes , y mucho mas cuando 
estaba subiendo una cuesta muy pe­
nosa : reinaba el mayor silencio por 
todas partes ^ y no siendo el grito 
de algunos pájaros, huéspedes noc­
turnos de los bosques _, nada turba­
ba estos horrorosos parages favora­
bles al crimen. Había cesado de 
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nevar; pero unas nubes enormes 
arrojadas con violencia del norte 
al oeste cambiaban la luz á los ob­
jetos de un modo estraordinario y 
terrible, de manera que una obscu­
ridad total hubiera causado menos 
pavor que estas mudanzas en la luz 
triste y opaca de una noche neva­
da , pues producian sobre el pris^* 
ma de la imaginación una especie 
de fantasmagoría espantosa. 

Clarisa, la pobre Clarisa estaba 
mas trémula que nunca : muy abra­
zada de su madre } oprimido dolo-
rosamente su corazón,interceptada 
la respiración y parecia estar color 
cada bajo una cuchilla suspendida 
de un hilo que el menor soplo pue­
de romper: su vista agitada busca­
ba por todas partes un motivo pa-
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ra encargar á, los criados la defen­
sa : se acordaba con una exactitud 
martirizante de todas las historias 
lamentables de facinerosos que tan* 
to la habían afectado en su infan­
cia, «La muerte , déciá temblando 
la pobre niña, no me sorprendería; 
pero mi honor,... verse profanada 
mi persona por unas manos crimi­
nales teñidas en sangre inocente 
por su oprobio y execración!!!!» 
Esta idéala destrozaba su sensible 
corazón,, y la cubria de palidez 
congojosa sin quietud alguna y sin 
atreverse ya á dar libre curso á su 
respiración: no limitando á esto 
sus horribles congeturas en tan 
cruel perspectiva, veia á su ma­
dre, su madre adorada, nadando en 
su sangre, despojada de sus últimos 
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vestidos en el seno de una caverna 
infernal, y todas estas imágenes 
acababan por sumergirla en unas 
angustias mortales. Se Jiabia llegado 
ya á poseer Clarisa en tales térmi­
nos de estos presentimientos } que 
habiendo cogido las manos de su 
madre y hallándolas frías., no pudo 
reprimirse } y soltó un grito muy 
fuerte 9 persuadida de que estaban 
empapadas en su sangre tan precio­
sa á su amor filial. 

El carruage avanzaba lentamen­
t e , y esta lentitud le asemejaba á 
un convoi fúnebre. Miladi fue la 
primera que percibió por entre la 
espesura de las sombras pasar de­
tras del tronco de un árbol un hom­
bre agachado , que con unas pisto­
las y un trabuco bajo del brazo pa-
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recia ponerse de acuerdo con otro 
escondido de tras de un árbol. En-
tonces ya no pudo menos de estre­
mecerse Miladi, y hallando una ma­
no de Clarisa, la apretó temblando, 
aunque involuntariamente. «¿Qué 
tenéis, madre mía? esclamó al 
momento. ¿Habéis visto los asesi­
nos?.... 

No , respondió Miladi, disimu­
lando lo mejor que pudo su turba* 
cion: es que las ruedas han hecho 
un movimiento, y no he podido 
evitar el susto. Durante esta fingi­
da contestación Clarisa vio tam­
bién sobre un arbolillo cargado de 
nieve la refracción de la sombra de 
un hombre que parecia tomar sus 
disposiciones; y por una delicade­
za filial , ' Clarisa, temiendo tani-
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bien afectar á su madre , la imitó 
€n el disimulo: sin embargo, no 
pudo menos de decir á Miladi, que 
deberían sin duda llegar ya al pun­
to peligroso que habia indicado el 
maestro de postas. El mesón quer 
daba ya unos cien pasos atrás, y 
no se veia rilas al través de los ár­
boles que una luz que parecia en 
sus movimientos de inteligencia 
con el crimen. En fin, el peligro 
no es sino muy cierto: los criados 
que iban en el pescante y trasera 
del coche, espantados á la repen­
tina aparición de esta cuadrilla de 
malvados que simultáneamente van 
cayendo sobre ellos, empiezan á 
gritar y descargan sus pistólas con­
tra ellos: al punto se oye el silva-
to avisando á la otra banda de re-
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taguardia para que acuda al mismo 
tiempo: los postillones caen á traí* 
bucazbs ál suelo; los Criados son 
heridos igualmente ¿ y todos qúeU 
dan al momento en tierra por un 
diluvio de balas que descargan so* 
bre ellos tantos asesinos en trope^ 
y después con los puñales acabaron 
de degollarlos y despreciando sus 
súplicas y clamores,**, 

Á vosotras > ángeles celestes^ es 
á quienes j^o debo ahora consagrar 
toda lía energía y toda la sensibir 
lidad de mi pluma ¿para pintar vues­
tra triste y horrorosa situación^ vues­
tras mortales angustias.¿ y vuestros 
penetrantes gritos y clamores en 
note dio de este teatro de carnicería 
y de dolor!! 1! ¿Qué lector m> qui­
siera poder obrar tin milagro en 
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vuestro favor, y sacaros de ese abis? 
inó? Mas ya son inútiles sus votos, 
y es preciso llorar vuestra pérdida: 
está jurada, y Dios solo puede evi­
tarla. 

Clarisa , desmelenada, desati* 
nada y sofocada por su dolor , ha­
bía enlazado sus brazos a la cintu­
ra de su tierna madre , y con los 
ojos elevados al cielo no le pedia 
mas que el favor de morir antes 
que esta madre adorada. Miladi> 

por su par te , reuniendo todas sus 
fuerzas para tratar de salvar aun 
á su Hija en medio de este desas­
t r e , la cubria con su cuerpo; y 
con el seno apoyado sobre el de 
ella no'pérmitia la entrada al ace­
ro de los homicidas. 

El bárbaro Brístol fue quien 



(96) 
con la mayor ferocidad é inhuma­
na acción sumergió un largo puñal 
en el vacío de la ilustre viagera> y 
arrancando de sus brazos desfalle­
cidos á la infeliz Clarisa entera* 
menté accidentada, la mandó lle­
var á la cueva ó cementerio > lugar 
de despojos y sepultura de las in­
numerables víctimas del bosque* 
Un hachón clavado en tierra era lo 
que alumbraba aquella horrible 
mansión; allieS donde se halla ya 
sumergida la beldad mas intere* 
sante y su lecho^ el sitio donde 
se encuentra aquella inocente cria*-
tura espirante , no es mas que un 
cúmulo infectado de cadáveres mu­
tilados y denegridos por la muer­
te. . . . Mas cesa, lector mió ¿ de afli­
girte : Clarisa nada tiene ya que te-



( 9 7 ) 
m e r : Clarisa duerme en el sueño 
etetño _, en el sueño de los ángeles. 
Dios la ha dado a las , y saliendo 
de las bóvedas tenebrosas de esta 
cueva de asesinos ? se halla ya en­
tre las divinidades del martirio: 
para colmo de su felicidad ha vuel­
to á ver á su adorada madre para 
estrecharla otra vez en sus brazos 
y no separarse jamas. 

Brístol , al ver tales atractivos> 

sintió en su corazón delincuente 
un impulso criminal causado por la 
hermosura de Clarisa : trata de vol­
verla á la vida y y es en vano le ad­
viertan los demás foragidos que no 
se debia dejar existir á ninguno^ 
que esta era la orden que él mis­
mo habia dado : Brístol insiste en 
el designio de hacer salir á. Clari-
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( 9 8 ) 
sa de aquel sueño eterno, que cree 
no ser mas que un fuerte acciden­
te . . . . Después añadió otros críme­
nes. . . . ¡Mas para qué horrorizar 
mas á nuestros lectores! Este mons­
truo tuvo la barbarie de abrazar á 
la misma muerte. . . . pero el alma 
inocente de Clarisa subió virgen á 
los cielos , por mas que su cadá­
ver fuese profanado por los mas 
horrorosos reptiles., . . 

Desde allí Brístol volvió al co­
che y le hizo conducir á la venta: 
levantaron todos los cadáveres, 
los despojaron de todas sus ropas, 
los enterraron en el cementerio dé 
sus víct imas, desmontaron pieza 
por pieza el equipage, repartieron 
el oro , los baúles , las maletas, 
los bri l lantes, y no quedó sobre 



( 9 9 ) 
aquel teatro de sus crímenes mas 
que los arroyos de sangre qué ha-
Lian corrido por el fango.... 

Brístol estaba impaciente por 
ver á su muger > lleno de orgullo 
de su criminal triunfo. Reunió sus 
cómplices y les mandó se prepa­
rasen para volver con él á Dowley. 
Seria entonces la una y media de 
la mañana. Ana los esperaba llena 
de impaciencia; y habiendo oido 
algún ruido á la puerta de la calle, 
palpitándola el corazón de placer, 
fue corriendo á abrir , y se halló 
efectivamente con su marido : es­
te _, con la embriaguez del crimen, 
y enagenado de alegria, sube cor­
riendo la escalera, contándola en 
alta voz el feli2 suceso de su espe-
dicion nocturna: los otros asesi-



(100) 
nos le siguen y cierran las puertas. 
Brístol, muy gozoso del resultado 
de su asalto, arroja sobre la mesa 
con estrépito cien cartuchos de 
guineas, aderezos de soberbios bri­
llantes , las sortijas de la desgra­
ciada Miladi, el retrato de su bija, 
cubierto aun de sangre, y basta 
sus vestidos ensangrentados» En 
la efusión de su alegría había re­
belado imprudentemente hasta los 
mas pequeños detalles de sus nu­
merosos asesinatos, y el crimen 
mismo se habia hecho traición, 
cuando Ana frunciendo las cejas, 
esclamó: «¡Desgraciada! ¡qué es 
lo que yo he hecho! Brístol, dice 
á su digno marido ? tu sobrina me 
ha suplicado la deje pasar aquí la 
noche; lo habrá oido t o d o , y so-



(101) 
mos perdidos, si Por toda res­
puesta el infame Brístol, fruncien­
do las cejas y replegando todas las 
arrugas de su frente horrorosa, to­
ma la luz , y sacando un puñal de 
la cintura : «¡Si pudiera dudar un 
instante que duerme j dice en voz 
baja j dormiría inmediatamente en la 
eternidad _,. pues nuestra seguridad 
común manda sacrificar'la....» 

¡Qué espantosa es la situación de 
la pobre Polina, que en efecto lo ha 
visto y oido todo,habiendodesper* 
tado al ruido que habian hecho al 
entrar aquellos desaliña dos!!!! Sin 
embargo, esta desgraciada, cono­
ciendo que en el disimulo está su 
vida, finge al momento que duer­
me con el mas profundo sueño. En 
vano el srieantesco, el monstruo 



(102 ) 
Brístol se acerca á la cama estén 
áiendo el cuello con aquel brillan­
te acero en la mano; en vano pa­
sa aquella luz descomunal por el 
rostro amodorrado de aquella in­
feliz , á pesar del agudo dolor dé 
una gota de aceite ardiendo que 
cae sobre sus espaldas medio des­
nudas. Polina no se mué ve, y ron 
ca como si tuviese el sueño mas 
profundo: su boca medio abierta 
respira toda la inocencia de su 
edad, y algún genio celeste la ins­
truyó sin duda en este instante dé 
terror por qué arte se hace caer á 
un criminal en el lazo hecho por 
sus mismas manos. 

Brístol pues, completamente en­
gañado por aquel ángel enviado del 
cielo, volvió muy contentó afuera, 



(103) 
asegurando á todos que seria tina 
sangre inúti l , pues que estaba per­
fectamente convencido de que P Q -
lina no habia cesado de dormir. 

Los bandidos cenaron y se lle­
naron de v ino, y después cada uno 
se fue á acostar felicitándose muy 
alegres de su brillante acción, y de 
la gran fortuna que habían adqui­
rido en aquella noche. 

Polina se levantó á la mañana 
siguiente muy temprano y sin afec­
tación , metiendo en el bolsillo su 
almuerzo, abrazó á su t ia , la dio 
muchas memorias para su tio que 
aun dormía, y pareció dirigirse al 
pueblecillo que había indicado; pe­
ro luego que esta joven heroína se 
aseguró de que nadie la habia obser­
vado , se volvió zozobrosa por otra 



(104) 
calle á la ciudad , y haciéndose 
presentar á la autoridad, declaró 
estremeciéndose aun del riesgo que 
habia corrido bajo la punta del pu­
ñal dispuesto á her i r la , que su tio 
era un gefe de ladrones , y que en 
la misma noche pasada habia visto 
repar t i r , con lasmanos aun ensan­
grentadas, entre sus cómplices y 
su muger las alhajas y dinero de 
muchas personas que acababan de 
asesinar. El magistrado se quedó 
tan atónito y horrorizado, que tu­
vo trabajo en creer tantas atroci­
dades • mas sin embargo hizo su 
deber , y sobre los indicios de esta 
n iña , después de haber reunido al­
guna tropa y un gran numero de 
esbirros bien armados y provistos 
de fuertes cadenas y de cuerdas^ 



(105 ) 
marcharon sin dilación á cercarla 
venta del bosque y la casa del car­
nicero inglés. El dinero, las alha­
jas y todos los vestidos que halla­
ron , no les permitió dudar ya pa­
ra la rápida formación del proceso* 
Esta banda de asesinos fue al fin in­
molada á la venganza de las leyes, 
y perdieron sobre el patíbulo una 
vida que habian tiznado con tan­
tos crímenes. Ana y Brístol fueron 
ejecutados los últimos pareciendo 
los mas delincuentes y malvados; 
y Brístol, como habia dicho mu­
chas veces en pleno tribunal á su 
sobrina, con quien fue careada re ­
petidamente durante el proceso, es­
clamaba frecuentemente : ¡ah, so­
brina maldita, si yo hubiera duda­
do un momento que tú dormías!!!! 
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k5i fuese cierto que el genio pro* 
fético del fatalismo tiene trazados 
anticipadamente sobre un libro de 
cobre los destinos prósperos ó ad­
versos de los mortales , no hai du­
da en que bajo este falso principio 
de los fatalistas y el hombre desti­
nado ya para empapar sus manos 
en la sangre del autor de sus dias, 
es el mas desgraciado de todos los 
hombres. ¿No valiera mil veces 
mas entonces que no hubiese na­
cido , para no venir á ocupar el 



(110) 
primer rango entre los seres mas 
execrables de la naturaleza? Solón, 
este gran legislador de la Grecia, 
concibió tal horror de este crimen 
tan execrable, que en sus códigos 
no quiso poner ninguna leí para 
castigarle, persuadido de no ser de 
la clase de los crímenes posibles. 
Pero habiéndose renovado en Ro­
ma mas de una vez el parricidio, 
Rómulo, su ilustre fundador, man­
dó que al culpable se le castigase, 
echándole vivo al mar, metido en 
un saco de cuero con un mono, un 
gallo, un perro y una víbora; pero 
este suplicio era mui dulce , y se 
debe hacer que renazca mil veces 
el asesino de su padre , quitarle y 
volverle alternativamente la vida, 
y no herirle en fin con el golpe 



(111) 
mortal sino después de un siglo de 
haberle hecho sufrir lentamente 
una cruel agonía. Cambises , este 
príncipe persa tan célebre por sus 
desgraciadas espediciones milita­
res , fue de todos los reyes el que 
imaginó contra los parricidios las 
torturas y los dolores mas crueles. 
El criminal, encadenado en un ca­
labozo , llevaba atado contra su pe­
cho el cadáver de. su víctima , de 
manera que su rostro lívido toca­
se y mirase al suyo : la putrefac­
ción se inoculaba insensiblemente 
de muerte en el condenado, á quien 
se alimentaba con el mayor cuida­
do, y uno y otro acababan por caer­
se podridos sobre la cantidad pro­
digiosa de gusanos que los roian: 
el parricida por una especie de lei 



(112) 
del Tal ion, veia destrozar sus en­
trañas por el mismo que habia ase­
sinado ; y esta idea tan terrible, es­
ta espantosa invención de dar á los 
cadáveres mismos el poder de ven­
garse de sus verdugos , de reducir 
á la nada con su misma nada a su 
homicida, y tomar en el mismo se-» 
pulcro el instrumento del castigo, 
es sin contradicción el mas sensible 
y mas horroroso de los suplicios* 

Figurémonos al asesino destro­
zado ya por sus remordimientos, y 
que sobre este roedor de la con­
ciencia no puede hacer un gesto, 
ni el mas simple movimiento, sin 
sentir el peso enorme de su delito 
atroz: si solamente, en el físico pa-
rece insoportable el dolor, ¡cuán^ 
to mas sensible será en lo inora!! 



(•113) 
Reflexiona,- lector mió , al través 
de estas mal formadas é imperfectas 
líneas , sobre este rostro pálido y 
ensangrentado, ésta, tez ya verdine­
gra., estas pupilas rojas y iijas, estos 
cakellos erizados y empapados en 
sangre seca.... y sobre todo, esta 
boca ya torcid a y sus labios amorata* 
dos que parece articulan aun: ¡Hijo 
mioj hijo mío¡ tú arrebatas la widaal 
que te ha dado el ser!.,.. A éstos atro­
ces tormentos se iinen otros que 
acaso son aun mas terribles :. si la 
víctima de nuestro asesino ha reci­
bido el golpe mortal en el corazón, 
su. sangre refluye entonces:á bor­
botones sobre el cuerpo del parri­
cida , que no puede hacer un movi­
miento sin bañarse en ella. ¡Qué 
horroroso debe ser su sueño, si es 
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(114) 
que sueoraáon puede sertanferost 
é insensible que le deje dormir! No 
puede esteiiderse sino sobre elcuer-% 
po ensangrentado de su padre, y en 
cada segundó del dia ó de la ñocha 
su vida no es mas que un largo ase* 
sinato que le recuerda y coloca 
con toda la energía en aquel mis* 
mo acto que le representa los hor­
rores de su crimen, y le cierra las 
puertas al arrepentimiento, como 
á un antropófago que se ha puesto 
por sí mismo fuera de todas las le* 
yes divinas y humanas. 

Tal era el suplicio de Amedeo, 
barón de Altaniougnes, poseedor 
de un palacio antiguo, situado en 
medio del Rhin entre Bonn y Go-
blentz : este palacio, propiedad he­
reditaria y posesión noble ó feudo 



(US) 
de los barones de Altamougnes 
desde tiempo inmemorial, había 
servido antiguamente de fortale­
za en tiempo de las revoluciones 
del bajo-imperio., asi como en las 
guerras de los príncipes mediado­
res de la Alemania. Quince gene­
raciones habían visto sus almenas 
y sus cuatro torres paralelas , y al­
gunos combates famosos (sea con 
la honda , sea con flechas ó jaba­
linas en tiempo de Julio César y 
de Breuno, sea cuando inventado el 
salitre hizo mas sensibles aun los 
efectos de la guerra) se habían ce* 
lebrado allí con encarnizamiento, 
sobre las aguas de un rio fecundo 
en épocas memorables, y su soli-
dez inalterable hacia todavía fren* 
te á todos los siglos: este palacio <£ 



(116) 
castillo era entonces el objeto de 
admiración de los navegantes que 
sobre un buque holandés empren-
dian el recorrer las orillas del Rhin, 
desde Busseldorff hasta Cologne, 
viage el mas pintoresco y el mas 
interesante que entonces se podia 
hacer; y todos los navios que pa­
saban magestuosamente por bajo 
de sus torreones , hacían mas en-
cantadora la estancia en él en la 
buena estación. Allí es donde Ame-
deo , joven bien formado, de una 
fisonomía la mas feliz s y último 
vastago de la familia de los Alta-
mougnes, había lijado su residen­
cia ya hacia algún tiempo, después 
de haberla mudado muchas veces: 
porque poseía, á mas de este casti­
llo , una casa hermosa en Coblentz, 



. ( l l 7 ) 

una tierra considerable en las cer­
canías de Ándernack , y su fortuna 
le ponia en estado de vivir en la 
corte nías brillante de uno de los 
electores que reinaban en este tiem­
po sobre las orillas del "Rhin. Pero 
¿en que t ie r ra , por buena que sea¿ 
puede hallar sosiego un criminal? 
¿Los puntos mas hermosos y ame­
nos no presentan los mas sombrios 
colores de duelo y de inquietud á 
los ojos de un culpable? Esta era la 
horrorosa situación de Amedeo: las 
imágenes mas risueñas, los cua¿ 
dros mas hermosos de la5 sociedad 
no pueden disipar en su alma ator­
mentada aquella tristeza', aquel es­
píritu taciturno y aquella profunr 
da meditación de que el público 
ignora la verdadera causa. Era cri-



(118) 
minal y era eh fin parricida; y es­
te corazón sensible, nacido para la 
virtud _, se habia estraviado un ins­
tante por seguir los pasos al amor 
y á la ambición. Espliearémos las 
circunstancias de esta acción exe­
crable, 

El barón de Altamougnes, pa­
dre de Amedeo ¡ tenia destinada á 
su hijo desde su infancia la mano 
de Cristina de Melsimberg^ hija de 
un antiguo compañero suyo de ar-
mas 9 que en una batalla sangrien­
ta le habia generosamente salvado 
la vida, Cristina no tenia fortuna, 
ni por dote otra cosa que el lustre 
de sus abuelos: estaba destinada 
para ser la prenda que justificase el 
reconocimiento del Barón á su li­
bertador; pero desgraciadamente 



(119) 
éstos sentimientos y pruebas -de 
gratitud no entraban de ningún mo­
do en las ideas de Amedeo, que 
por su parte se hallaba prendado 
de los encantos de una joven her­
mosa y rica que habia fijado todos 
§us votos: habia visto¿ ¿qué digo? 
habia cpnieinplado por la primera 
vez Ips atractivos de Blanca de Lin­
do rifen un baije dado enGoblentz, 
siendo el asombro de todos su her* 
mosura, sus gracias, su juventud 
y sus adornos. Verla a admirarla, 
tocar sus manos de alabastro, tré-r 

mulo alimpulso de un primer amor, 
y respirar en sus bellos ojos ne­
gros la pasión mas violenta, fue pa­
ra Amedeo el efecto del rayo: no 
hacia una hora que se habia em­
briagado al ver este objeto seduc-



£120) 
fforyy ya pronunciaba en su cora­
zón el juramento solemne de no 

í 

tener jamas otra esposa. Blanca por 
su parte no habia mirado á Amé-
deo y sin sentir un secretó orgullo 
de verse el objeto particular de sus 
interesantes miradas que indicaban 
su pasión. A la vanidad la habia su­
cedido el sentimiento en su alma^ 
y una cadena como eléctrica habia 
unido en secreto, á los dos aman-

• « * 

tes j mutuamente embriagados de 
igual pasión. Blanca , resistiendo 
por pudor á sus inclinaciones y ha­
bia disimulado todo el tiemjpo. qué 
le habia sido posible su amor; pe* 
ro cuando Amedeo en una entre-

i 

vista meditada la hizo, saber que su 
corazón habia sido enteramente li­
bre hasta el feliz y deliciósd mo-



mentó¡del Baile % y que nunca ^iá-
bia sentido por muger ninguna el 
poder del amor ¿ hasta que miró su 
Celestial hermosura; Blanca enton­
ces 9 viendo aprobados sus senti­
mientos por sus mismos deberes^ 
creyó poderse abandonar á los en* 
cantos de una pasión que le pre­
sentaba la mas bella perspectiva: 
por otro lado, persuadidos el uno 
y el otro , siendo hijos únicos, de 
que sus padres no podian sino li­
sonjearse de tal unión , se entregaí 
ron á su ternura, no poniendo Blam 
ca otros límites que los que exi* 
ge en toda joven su virtud y re­
putación. Retratos} cabellos 7 ani­
llos y cifras amorosas y de todo sé 
había válido ya amorj y última­
mente^ sin noticia de los padres 



(122) 
habían hecho los preparativos pa-
ía su ansiado enlace» 

Una noche en que Amedeo, enr 
trando de la academia del elector, 
de BOUJÍ, gozaba aun, QH su memo^ 
ría el placer de haber visto alli 4 
su querida Blanca, siendo la delicja 
de la sociedad tocando el barpa, y-
haciéndola admirar su voz melo­
diosa, el ayuda; de cámara de su pa­
dre llegó con órjjen, de que pagase á 
su aposento antes de apostarse. Es­
ta orden tan extraordinaria no íl6* 
jó de inquietarle y 4arje presenti­
mientos, desagradables, pues nadie 
ignora lo mui supersticiosos que 
son los amantes y los corazones 
culpables ; todo les parece que re­
vela sus secretos, todo lesparece de­
be trastornar el edificio frágil de sus 



(123) 
amores. El barón de Altamoúgnes 
hizo sentar á Amedeo/ á su lado > y 
abriendo una carta , cuyo nema era 
negro , le dijo ; «Estás en edad , mi 
querido Amedeo , de formar una 
unión; eres el heredero único de 
mis bienes y de mi nombre; y no 
dudo, según los sentimientos de 
honor que Veo en t í , que serás mi 
digno sucesor. No habrás dejado 
de notar el mérito de Cristina de 
Melsimberg, y esta es la que des­
de la cuna te está destinada para 
esposa: debo la vida á su padre, y 
por prueba de mi eterno reconocí* 
miento he prometido ante Dios y 
el honor la mano dé Amedeo á su 
hija: es, joven ¿ hermosa, de buen 
nacimiento, y tu fortuna reparará 
con amplitud 1 os rigores de la su-



(ÍU) 
ya : es cierto que yo río pensaba 
Confiarte tan prbnto'este proyecto; 
pero la noticia de la muerte del 
barón de Melsimberg que acabo de 
recibir en éste instante _, ha apresu­
rado mis designios , k los que des­
de luego me persuado darás cum­
plimiento como hijo obediente. 

Si un rayo hubiese caijio álos 
pies de nuestro infortunado héroe y 
so le hubiera inmutado mas que 
esta intimación paternal: dé un ca­
rácter franco, vivo y sensible> in­
capaz de fingir^ Amedeo no res-» 
pondio al principio sino con un 
profundo f sombrío silencio- y sus 
ojos, casi cubiertos por sus párpa­
dos, no dejaban aun leer lo que 
pasaba en su alma; pero cuando 
el Barón, impaciente y sorprendido 



(125) 
dé sus dudas y le mandó se esplica-
se claramente, entonces ya Amedeo 
no disimuló que su corazón se hallad 
ba comprometido de mucho tiem* 
po; que si hubiese sido advertido 
antes, se hubiera guardado de dar 
entrada en él á una pasión que pó-
dia contrariar ya en el dia los pre^ 
ceptos paternales; pero que el des­
tino lo habia dispuesto asi; y cam* 
biando entonces Amadeo de tono y 
de actitud, declaró altamente con 
toda la energía del amor contraria­
do, que no tendria en su vida otra 
muger que Blanca de Lindorff. 

Al oir el Barón este nombre 
mudó al momento de aspecto, se 
inflamó su sangre y pasó aun esta­
do ele furor, pues por desgracia era 
la hija de su mas cruel enemigo, 



(126) 
aquel que tan indignamente le habla 
calumniado ante el Príncipe Elec­
tor; y no escuchando mas que á su 
eólera, echó de su presencia á sii 
desgraciado hijo, previniéndole se­
veramente que mudase de senti­
mientos , ó n o esperase otra heren­
cia que la maldición paternal. 

A Dios amor, á Dios himeneo: to­
do se desvaneció como la nave aba­
tida por una furiosa tempestad: to ­
dos aquellos preparativos de felici­
dad que una pasión fundaba en el en­
lace nupcial, y sobre el que Amedeo 
habia formado el cuadro mas hala­
güeño, quedaron destruidos, reem­
plazándolos un porvenir doloroso, 
con la idea de no poder acaso po­
seer á la mas amable de las muge-
res : ¡qué noche, en comparación 



(137) 
déla que nuestro desgraciado aman* 
te se proponía pasar! Es necesario^ 
lector m i ó , que te recuerdes de to­
das las tribulaciones amorosas que 
acaso puedes tú mismo haber sufri­
do viendo contrariada esta pasión, 
para formar una justa idea. ¡Ah, 
cuánto no aumenta entonces el do­
lor la noche unida á la soledad! 
¡qué inquietudes! La ausencia de 
los objetos hace mas crueles los 
males: nada distrae el corazón de 
un amante; su espíritu y sus senti­
dos ceden al abatimiento P y cae en 
.una confusión , que aglomerando 
sus ideas sin tino, le priva de la ra­
zón y del descanso, exhalando en 
suspiros su tristeza, y dando su ima­
ginación en pensamientos descabe­
llados : llega la hora en que la aura* 



(128) 
ra> proporcionando unpocode-caU 
nía á su corazón afligido , y disipan­
do los fúnebres vapores de la no­
che y da la luz al niundo y la éspe* 
ranza al que sufre; La esperanza!... 
Ah! ya no entraba sino difícilmente 
en la idea del joven Barón : Conocía 
á su padre p sabia que era inflexible 
é inexorable en su primera resolur-
cion _, y no esperaba ya poderle 
vencer con sus súplicas ni con sus 
insinuaciones. Sin embargo y tentó 
mas de una vez al Barón; y pros* 
ternándose á sus pies 9 le hacia prer 
senté, bañándolos qon sus lágrimas^ 
y en los términos mas tristes y res­
petuosos y la desesperación de su 
querida Cristina, su honor y el da­
ño que su fririan los dos; y sobre 
to4o le juró su amor, su. respeto 
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y su reconocimiento eterno si se 
dignaba aprobar una unión de la 
que dependía la felicidad de toda 
su vida. Cristina de Melsimberg 
(continuó con aquel fervor propio 
de una pasión vehemente ) no tie­
ne bienes de fortuna; pues bien, 
nosotros la aseguraremos una suer­
te digna de su nacimiento: el Ba­
rón os ha desconceptuado Con el 
Elector; pues b ien , Blanca os p ro ­
mete por mi boca¿ por el órgano 
de mi ternura filial, reconciliaros 
con el Príncipe , hacer que volváis 
á la cor te; y en fin, proporciona­
ros mas favor y poder bajo sus aus­
picios, que el que en otro tiempo 
tuvisteis. El Barón, mas irritado que 
deferente a estas proposiciones de 
composición> declaró de nuevo con 

T. I. 9 
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el mayor furor, que preferiría la' 
muerte á la mediación vergonzosa 
de una muger en semejantes cir­
cunstancias _, y que consideraría á 
su hijo como á su mas cruel ene­
migo si persistía en su criminal pro­
yecto. En tal estado se separaron 
los dos, 

Sin embargo, el amor, siempre 
ingenioso en procurar su consuelo, 
habia sugerido á nuestros amantes 
la idea de tener una continua cor­
respondencia por medio de frecuen­
tes mensageros que dia y noche es­
taban cangeando nuevos juramen­
tos de fidelidad á toda prueba. 

((Ningún poder humano, se es­
cribían ellos con firmeza y resolu­
ción, puede separarnos; y la muer­
te misma no haría mas que reunir-
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nos en el sepulcro:» pero el barón 
de Altamougnes tenia sospechas 
sobre esta correspondencia > y pa­
ra romperla al momento y ordenó á 
su hijo estuviese pronto á partir 
con él en el acto para su castillo 
del Rhin > que es el que ya hemos 
referido al principio de nuestra 
narración. El cielo pareció señalar 
las disposiciones de éste funesto 
viage por los presagios mas sinies­
tros y aciagos. Un huracán horro­
roso con truenos y rayos mil se 
desencadenó contra la naturaleza, 
sumergió muchos buques en las 
aguas P ó los destrozó contra las ro­
cas j incendió pueblos , y por todas 
partes los elementos hicieron estra­
gos enormes, cubriéndose el cielo 
de luto con negras nubes; los rayos 
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mismos cayeron estrepitosamente 
á los pies de los caballos del coche 
del Barón , como para forzarles 
á renunciar una empresa fatal. -A-
íiiedeó y muy sereno en medio de 
todo este trastorno y parecía gozar 
én su interior cierto encanto: el 
dolor gusta algunas veces de aso­
ciarse á unos espectáculos tan ter­
ribles ; y la pena mortal que sen­
tía al alejarse de su querida Blan­
ca^ le hacia hallar un placer secre-

• 

to en el peligro : mil veces medi­
taba interiormente la resolución 
de librarse pronto de la autoridad 
paternal; pero su respeto filial^ que 
hasta entonces jamas se había des­
mentido y condenaba estos culpa­
bles pensamientos , y le hacia pre­
ferir la idea de tentar la suerte por 



(133) 
ver si podia interesar al Barori con 
sus tiernas súplicas, antes que faK 
tar un momento á sus respetuosos 
sentimiientos. «Mi padre me ama 
en el fondo de su alma, se decia: 
j o por mí le adoro : sol su hijo 
único, y no es posible que luego 
que se le haya pasado la primera, 
efervescencia de sus resentimien­
tos , insista en sus crueles desig­
nios.» Asi es como por este conso­
lador monólogo dulcificó el joven 
Barón las llagas de su amor, derra­
mando en ellas el bálsamo de la 
esperanza. Pródigo en cuidados y 
atenciones por su padre , durante 
todo el viage, se dedicó mui par­
ticularmente á, disipar de su fren­
te fruncida aquellas nubes som­
brías, tan sensibles para un hijo 
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qué lee en ellas cargos crueles y y 
tuvo algunas veces la fortuna de 
hacer brillar en su semblante algu­
nas señales de serenidad; pero, 
preciso es decirlo ¿ solo las debia 
á la esperanza que concebía el brus­
co barón de Altamougnes _, de que 
Amedeo se prestaría dócilmente al 
yugo del himeneo proyectado, y 
esta idea sola era la que le permi­
tía sonreír. En finí llegan á las ori­
llas del Rhin , un puente yolante 
transporta el equipage , y cada uno 
toma posesión de los aposentos que 
los criados ¿ advertidos de ante­
mano por el mayordomo del pala­
cio de Boun ; habian preparado en 
el castillo. 

Los primeros días se pasaron 
en un silencio estudiado de una y 
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otra parte , y en conversaciones 
frias , mas bien de política que de 
verdadero afecto: se observaban, 
y cada uno parecía esperar el mo­
mento favorable de tentar el suce-
so que se prometía de sus secretos 
designios: si Amedeo tuvo veinte 
veces la intención de tantear á su 
padre para ver si podia vencerle, 
por su parte el Barón discurría 
nuevos medios de convicción para 
decidir á su hi jo , y el mutuo te­
mor de no lograrlo hacia espirar 
siempre la espresion en sus labios. 
Este estado de cosas era muy do­
loroso y violento para les dos. 'El 
Barón fue el primero que rompió 
el silencio diciendo una noche á 
su hijo , que no dudaba ya hubie­
sen felizmente obrado una venlu-
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rosa revolución en sus sentimien­
tos las saludables reflexiones que 
le habia hecho , y que podría estre­
charle en sus brazos como hijo su­
miso, que no pretendería ocasionar 
la muerte á su desgraciado padre. 
Amedeo se sentía atormentado de 
un cruel dolor y al ver la dulzura 
con que le trataba , yüiucl io masj 
estando tan acostumbrado á su du­
reza ordinaria* mas sin embargo, 
la felicidad de Blanca y la suya 
era el objeto de su predilección, y 
no le era fácil ceder á aquellas 
nuevas insinuaciones: su silencio 
y sorpresa respondieron luego por 
é l , pues no tuvo el Barón que pre­
guntar mas para convencerse de 
que su constancia era inflexible. 
Desde este momento, renuncian-
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do ya á los medios que sugiere la 
paciencia ^ no trató sino de desple­
gar todos los recursos de su auto-
r idad: llamó á un capel lán , man­
dó al mayordomo que fuese á bus­
car á Cristina , y no pensó ya sino 
en obtener por la violencia lo que 
se negaba á sus órdenes. Amedeo 
también desde este momento ^ des* 
esperado por tanta tiranía y no vio 
ya en este padre y antes tan adora­
do _, mas que un déspota insensato^ 
esclavo de su capricho ó mas bien 
de su o rgu l lo , y tomó la firme 
resolución de resistirse con todo 
su poder á semejante despotismo. 
jAh! ¡pluguiese á Dios que estas 
semillas del odio que mutuamente 
se tenian ya los dos , no hubiesen 
echado raices mas profundas 7 y 
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que estos sentimientos de amor fi­
l ial , convertidos en aversión por 
parte de Ameded, no hubiesen lle­
gado hasta el punto de!!!.... No rae 
atrevo á pronunciarlo, pues la na­
turaleza misma me niega las fuer­
zas necesarias para estampar éspre-
siones que hacen temblaría pluma 
y me llenan de horror. Ningún 
motivo puede paliar el crimen de 
Un parricidio, y me guardaré bien 
de intentar su justificación: al con­
trario discurriré espresiones para 
pintar con colores de sangre un 
atentado semejante, y ofreceré con 
toda la energía de mi misma indig­
nación el cuadro dul mas digno 
oprobio, y de la infamia que de­
ben pesar sobre un crimen de esta 
clase! IL... 
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L legó , pues, Cristina de Mel-

s imberg, acompañada del mayor­
domo del Barón. Amedeo no la 
pudo negar aquellas atenciones que 
son de costumbre en un caballero 
con una señora ; pero fueron tan 
frias y que en semejante situación 
no podian ser consideradas por 
una muger sino como una sangrien­
ta afrenta; el barón de Altamoug-
nes no aflojó en su obstinación, 
y para apoyarla solicitó del Elec­
tor la orden de poner en un encier­
ro á su hijOj si persistía en desobe­
decer sus órdenes; y por una in­
triga, efecto del crédito que liabia 
recuperado del Príncipe, hizo des­
terrar á cien leguas á la infeliz 
Blanca } como calumniadora, ha­
biendo querido, según la imposta-
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ra , sembrar la división en una fa-
niilia respetable ? seduciendo al in­
tento al hijo del barón de Altar: 
mougnes, Amedeo fjue.a.1 monien-, 
to informado de estas; nuevas per­
secuciones por un marinero que 
había salido en un pequeño esqui­
fe de la orilla derecha ¡del Rhiiij 
y que le había llevado misteriosa­
mente una carta de Blanca , en la 
que le decia que había sabido li* 
brarse á tiempo de la tiranía de 
sus enemigos, y estaba en seguri­
dad con su padre en un arrabal po­
co distante. Amedeo, pues¿ no pu-
diendo reprimir j a su rabia , conci­
be y pronuncia el bárbaro juramen­
to de vengarse ¿De quien? Gran 
Dios!!! de su padre!!!.. . . S í , la san­
gre de un padre es la que va á es-
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piar los sinsabores y penas del 
amor.. . . Este fabuloso dios ha pro-
'ducido muchos desastres y muchas 
desgracias : ¿pero la hai mayor que 
el parricidio? ¿el amor mismo no 
rompe sus flechas/no se cubre de 
luto cuando ve manchados sus al­
tares por una sangre tan preciosa? 

Mientras el magestuoso rio pres­
ta sus olas oficiosas á la correspon­
dencia nocturna de los dos aman­
tes ; que ellos se juran adorarse 
siempre , y que el marinero , pró­
digamente recompensado, y en la 
confianza 3 deposita sus tiernas mi­
sivas en una de las almenas cerca 
del puente levadizo > el barón de 
Altamougnes combina en silencio 
con su capellán los medios de for­
zar i su hijo á verificar la unión li-
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sonjera solo á su obstinación y á 
su orgullo. «La capilla del castilio> 

le dice , puede serviros perfecta­
mente al intento: mi familia toda 
es fiel y adicta y y me ayudará en 
caso necesario con todas sus.fuer­
zas para arrancar el sí deseado, 
como sello principal de la alian­
za ; y después el tiempo acabará 
de consagrar los lazos lieclios ba­
jo unos auspicios algo rigurosos.» 
¿Será creible que Cristina de Mel-
simberg y sin el pudor que debe á 
su sexo, estaba de acuerdo en estos 
secretos conciliábulos?.... ¡Mas á 
qué estravíos no conducen én una 
muger los celos de una rival! Cris­
tina tenia horror basta el solo nom­
bre de Blanca; y la idea sola de 
verse arrebatar por esta peregrina 
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beldad el esposo que se la destina­
ba desde la cuna x la conducía á 
los mas grandes desvarios. Todas 
las astucias} la violencia misma le 
parecia justa y acertada en tratán­
dose de obrar contra esta odio­
sa concurrente; pero desgraciada­
mente para ella> el amor no se ga­
na con amenazas ni tiranía : es un 
niño muy delicado que no gusta 
sino de lazos de flores} y aun estos 
han de ser formados por él mismo; 
que es preciso adularle sobre un 
lecho de rosas P y que huye al mo­
mento espantado si delante de él 
se pronuncia el nombre de señor. 

Cristina se había dedicado es-
traordinariamente á discurrir me­
dios para hacer accesible el cora­
zón de Amedeo : mas este, puesto 
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ya en el disparador por la violen­
cia que se le Iiabia hecho para ar¿-
rastrarle á la capilla ¡, y convenci­
do de que se trataba de sorpren­
der su religión por la fuerza^ de­
claró altamente que en adelante le 
hallarían siempre armado en vista 
de encontrarse en un sitio peligro­
so á la seguridad de su vida* En 
esta situación tuvo frecuentemen­
te la' idea de huir para unirse á su 
amante; pero temia comprometer 
su reputación, tan apreciable co­
mo su h o n o r / y recelaba incurrir 
en la maldición paternal con que 
el Barón le habia conminado fre­
cuentemente si persistía en eludir­
se de sus preceptos. Después de 
sus maduras reflexiones, y de los 
nuevos avisos de Blanca, afectó 
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humanizarse con la idea dé acep­
tar á Cristina por esposa : procuró 
demostrar menos esquivez y frial­
dad en sus conversaciones con ella, 
y por esta nueva estratagema en­
gañó á su padre sobre sus verdáde* 
ras intenciones. El Barón, encan­
tado de tan feliz mudanza, se dis­
culpó con Amedeo de los medios 
violentos que había empleado pa­
ra obligarle á este enlace ; cargó 
toda la odiosidad sobre el capellán, 
diciendo era quien le había acon­
sejado; y para mejor disimular le 
despidió de sil casa: solo le resta­
ba deshacerse de la presencia de 
Cristina"; y una fiesta que se dio en 
Boun sirvió de pretesto para vol­
ver á la ciudad y dejarla con su 
madre, «Me parece, dijo Amedeo á 
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su padre, que el público juzgará 
mejor de este enlace, si á una dis­
tancia tan larga me viese acudir á 
prestar mis obsequios y cuidados 
á mi futura esposa, y seria conve­
niente la visitase á menudo para que 
todos viesen ser verdadera nuestra 
inclinación.)) El Barón aprobó el 
pensamiento , conociendo que de 
este modo no se podria atribuir á 
violencia el enlace, y que quedaria 
cubierta la autoridad paternal; pe­
ro fue fascinado por estos sofismas, 
pues Amedeo hacia muy frecuen­
temente sus visitas desde el casti­
llo á Boun, so color de ver á la 
novia Cristina, siendo Blanca la 
que disfrutaba de su cariño, y á 
la que veia continuamente á su pre­
sencia desde la barca que le con-
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ducia a. favor de una antorcha tu­
telar , llegando como nuevo Lean­
dro á recoger en sus labios el pre­
cio de su constancia y de su astu­
cia. Todos eran felices en este es­
tado : Cristina creia en su ceguedad 
haber triunfado de su rival: el Ba­
rón se engreia de verse obedecido, 
y Blanca y Amedeo, bajo el velo 
de esta ficción, se entregaban á las 
delicias de una pasión, cuyas con­
secuencias estaban bien lejos de 
penetrar; mas esta felicidad no po­
día ser de larga duración: el Barón 
fue quien la cortó, haciendo com­
parecer en Goblentz los regalos de 
la boda, y diciendo á su hijo por 
última vez , «que no pudiendo ya 
poner obstáculo cosa alguna á su 
resolución, no le restaba mas que 
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ir á cumplimentar á Cristina en ca­
lidad de esposa: lié aqui , prosi­
guió^ poniéndole una cantidad con­
siderable de oro en la mano y para 
que compres la pedrería que debe 
hacer brillar sus atractivos: dejo á 
tu gusto la elección , bien persua­
dido de que presentadas las joyas 
por tu m a n o , tendrán aun mucho 
mas valor.» Amedeo tomó el oro; 
pero viendo lo inflexible que esta­
ba su padre p y convencido de que 
ni el tiempo ? ni la astucia , ni la 
dulzura le harian ya renunciar á 
sus primeros proyectos y Amedeo, 
el desgraciado Amedeo abriga r e -
pentinanienle en su corazón la idea 
mas horrible que todo el infierno le 
podía inspirar; y no consultando 
mas que á su venganza y al egois-
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nio de su pasióny no son diaman­
tes lo que se propone comprar en 
Coblentz , no las coronas y ador­
nosi'del himeneo odioso en su-ima¿ 
ginacion.... ¿Qué e s , pues?.. . . Es 
un puñal!!!! Un horrible puñal qué 
un judío le vende á un precio exor­
bitante por haberle adquirido en un 
cambalache de un famoso saltea­
dor de caminos. Sumergido fre­
cuentemente este acero en el seno 
de los viageros , este hierro que 
tantas veces ha servido á las atro­
cidades del asesino , revistiéndose 
esta vez de un nuevo horror , va a 
llegar al colmo de su infame uso 
siendo parricida!!!! Amedeo, ar­
mado ya de este acero criminal, 
parece abrigar en su seno un nido 
de serpientes : su vista está j a tur-
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bada; su frente ceñuda presenta la 
fiereza y la inquietud^ y la natura­
leza ha cambiado todos los prismas 
en sus ojos: el hermoso espectá­
culo del campo no es ya sino un 
fantasma espantoso á su vista : los 
objetos mas risueños toman la fi­
gura de monstruos; en fin^ ya es un 
parricida en la intención que tráns­
fugo de la virtud; se ha identificado 
con todos los horrores de su cri­
men : de cuando en cuando se pre­
sentan en su imaginación algunos 
remordimientos impotentes al tra­
vés de esta funesta demencia; pe­
ro se estrellan contra sus pasiones 
empedernidas , y está escrito por 
un decreto irrevocable , que Ame-
deo, el monstruo Amedeo, hasta 
entonces virtuoso} debe salvar de 
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un golpe la inmensa barrera y que 
le espera , del c r imen, é inmorta­
lizar su nombre en los fastos cri­
minales de la Alemania. 

Salió á caballo de Coblentz, cer-
rada ya la nochey y llegó atrave­
sando por montañas de nieve con 
un temporal cruel al castillo de Ál-
tamougnes: las nubes r el astro de 
la noche, la simple agitación de una 
hoja, todo le hacia estremecer y 
cubría su frente de un sudor frió: 
una horca que percibió á lo lejos 
parecía acusarle , y llamarle como 
víctima suya _, y aun las aves de 
paso que revoloteaban al rededor, 
parecía igualmente que hacían re­
sonar este grito en sus oidos ; el 
cadáver del parricida nos pertenece 
á nosotras. En este estado de angus-

i 
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tias y de perplejidades entró mies** 
tro héroe culpable en una casa , á 
la que el cielo no quería conceder 
ya mas que la eterna memoria del 
horror. Con estos preludios de 
crueles tormentos es como Amedeo 
se precipitó en su cuarto*, la cam­
pana fúnebre del castillo daba en 
aquel momento las once , y su so­
nido heria su corazón y le hacia 
ver mil pálidas sombras y fantas­
mas reunidasbajo los negros estan­
dartes de la muerte; pero todas estas 
amonestaciones visibles del cielo, 
que parecia se dirigían á contener 
su mano } no fueron suficientes á. 
separarle de sus atroces designios: 
está unido ya al crimen como por 
un cable , y es preciso que sus fa-
tales destinos se cumplan: ha sa-
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cado su puña l , ha mirado la puiir 
t a , la ha hallado aguda y fuerte, 
y la longitud de la hoja le parece 
también que debe dar un golpe in­
falible : calcula el monstruo la pro­
fundidad que debe tener la heri­
da!!!.... En este momento el Ba-j 
r o n , su mismo padre , entra , y con 
un tono afectuoso y cariñoso le rer 
conviene de haberse espuesto asi 
de noche á atravesar un monte tan 
distante de la población, y tan fa­
moso en asesinatos. Amedeo tiene 
apenas tiempo para ocultar el pu­
ñal en su pecho, y la prontitud de 
su movimiento le hace recibir una 
pequeña herida- pero disimulando 
cuanto le fue posible su turbación, 
improvisa una fábula bastante in­
geniosa sobre el presente ya hecho 



( 1 5 4 ) 
á su futura; refiere sus pretendi­
das espresiones de amor y de re-
conocimiento, y el barón de Alta-
mougnes, completamente engaña­
do, se retira llevando la mas grata 
imagen del porvenir. Amedeo le 
condujo respetuosamente hasta su 
cuarto, y habiendo mandado que 
no se le sirviese la cena por no ha­
llarse con apetito, se aprovechó 
diestramente de las idas y venidas 
de los criados, y cortó los cordo­
nes de las campanillas que corres­
pondían á la cabecera de la cama 
del Barón. Ya verás, lector mió, 
por los resultados el cruel motivo 
que le inspiró Satanás para esta 
operación. Después, besando res­
petuosamente la mano á su padre, 
que esta vez le estrechó tiernameii-
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t é entre sus brazos_, no se retiró 
hasta haber examinado cuidadosa­
mente las mas pequeñas particulari­
dades de la localidad del cuarto. El 
Barón, después de haberse proster­
nado algunos minutos á los pies de 
un santo Cristo que estaba en su al­
coba ? se acostó felicitándose de las 
disposiciones tan favorables de la 
suerte por su familia. Todo estaba 
en el castillo sepultado en el mas 
profundo sueño: el cuarto del ayu­
da de cámara es cierto que no es­
taba lejos del de su amo; pero es 
un hombre anciano y pesado que no 
tardará en quedarse como un leño.... 
Una lámpara, aunque de luz escasa 
y distante } puede incomodar, y 
Amedeo tiene ya un paño negro en 
la mano para echárselo encima. To-
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do lo ha previsto nuestro pari4i 
cida , -y la virtud no tomara ya mas 
cuidados por inspirarle una büéíiaf 
acción. Teniendo costiímbre el Ba­
rón de dejar la llave ú la puerta dé 
su cuarto -} era fácil introducirse eií 
él de noche; mas guardado por la 
inmediación de su líijó, ¿podía creer 
jamas que perdería'la vida á manos 
de aquel á quien sé la había da­
do?... . Ya era la tina de la maña-¿ 
na > y el caudaloso r io , agitado por 
los vientos precursores de una tem* 
pestad, batia con la violencia de 
sus olas los muros de las torreci­
l las: las espesas nubes que habían 
bajado casi al nivel de las aguas, 
parecía querían cubrir con un velo 
impenetrable la mansión del parri­
cida, y ocultar su próximo crimen 
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al resto de los humanos: las uní* 
cas luces que podían penetrar , no 
provenían sino de los relámpagos 
y de los rayos que con truenos hor­
rorosos vomitaba la tempestad que 
se habia fijado sobre aquel triste 
edificio.... ¿Mas la naturaleza no 
habia de mostrar su duelo á los fu­
nerales de un padre que iba á ser 
degollado por su propio hijo?.... 

En medio de este espantoso apa­
rato de los elementos enfurecidos, 
Amedeo..». (la pluma t iembla, se 
resiste , y mi corazón se aterra ) si, 
Amedeo toma su puñal en la ma­
n o , emprende el camino del cuar­
to del Barón , y guiado por los re ­
lámpagos quefrecuentemente guian 
al crimen, llega entra, y con el 
rostro enmascarado.... marcha, se 
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Janza sobre la lámpara... la apaga, y 
después... ¡cielos, dadme fuerzas!.. 
se arroja ferozmente sobre el Ba­
rón , sobre su padre que soñaba, y 
le da en el corazón un golpe parri­
cida que el cielo indignado mira 
con toda su reprobación, hacien­
do caer un rayo en el mismo cuar­
to El Barón, herido en muchas 
partes por aquel acero mortal , pro­
nuncia balbuciente algunas pala­
bras con una voz espirante, que 
son: ((Amedeo! Amedeol. . . . hijo 
mió, preserva á tu padre de los gol­
pes de un asesino » Revolcándo­
se en medio de los arrojos de san­
gre que salian de sus heridas, el 
desgraciado Labia tratado de tirar 
del cordón de la campanilla; pero 
la precaución que habia tomado 
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Amedeo de cortarlos muy altos, le 
habia privado de su socorro: para 
asegurar su impunidad el asesino, 
coloca al balcón una escala dé 
cuerdas, se lleva una cantidad 
considerable de oro y de alhajas pa­
ra dar lugar á presumir que el a-
tentado ha sido cometido de fuera, 
y arrojando su puñal en el rio con 
la máscara ligada á él , cree haber 
destruido de este modo todas las 
pruebas materiales de su parri­
cidio. El ayuda de cámara acude 
á los gemidos que ha oido, y Ame­
deo, fingiendo salir de su cuarto, 
lleva en su semblante todas las se­
ñales del mas vivo temor sobre los 
dias de su padre : entran luces, y 
el cuerpo ensangrentado del barón 
de Altamougnes no prueba sino ha-
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Í>er sido víctima del puñal de un ase­
sino. Amedeo continuando su infa­
me papel , finge descubrir el pr i ­
mero las escalas de cuerda y las 
arcas violentadas : el pérfido tiene 
la imprudencia de precipitarse en 
una barca y con el designio disimu­
lado de perseguir á los asesinos* 
pero el monstruo solo lo hace para 
lavar en el rio las manchas de san­
gre de que aun están sus manos te ­
ñidas.... Continuando esta tragedia 
atroz } tiene aun la audacia al dia 
siguiente de ir aecharse á los pies 
del Príncipe , y suplicarle persiga 
con todo su poder á los asesinos 
de su padre, cuja sombra ensan­
grentada se presentaba ya en sus 
sueños, y leponia sobre sus trému­
los labios la primera herida que 



(161) 
íiábiá hecho en su corazón.. i t 

No mas reposo: ¿qué digo? ía 
vida del parricida es la fragua, el 
volcan mismo del infierno coloca­
do en el corazón de un morta l : el 
crimen ha descubierto ya, bajo una 
fisonomía espantada, inquieta y 
desencajada, un velo de tristeza y 
de horror que martiriza la memo­
ria del inmenso porvenir. *.. En fi n, 
la terrible melancolía del crimen 
se ha apoderado ya de Amedeo; y 
el amor, gimiendo bajo el oprobio, 
apenas puede despertar aquellos 
tiernos sentimientos de la pasión: 
en vano Blanca vuela á la horrorosa 
noticia de tan terrible asesinato: 
en vanó estrecha á su amante y le 
conjura ponga un término á tantos 
sufrimientos, y viva solo para ella; 



(165 ) 
pues Amedeo, atormentado sin ce­
sar por la demencia de su crimen, 
enagenado y martirizado por sü 
pensamiento, desconoce frecuen­
temente á su misma querida, que 
por tanto quererla fue causa de ve­
nir á ser su amante un parricida; 
y últimamente, en el esceso de su 
tormento está dispuesto á hacerse 
ya traición á sí mismo mil veces, 
sucumbiendo ásus crueles remor­
dimientos. 

Se habian Hedió Unas exequias 
magníficas al Barón, y las mas 
rigorosas pesquisas sobre el delito 
por el ministerio públ ico; pefd 
ningún fruto habian producido: 
cuando Cristina de Melsimberg, 
enterada de las estratagemas que se 
habian empleado por los dos aman-



C 1^3 ) 
tés para engañar al Barón , sospe­
chó la verdad, y solo ilustrada por 
las luces de los celos se empeñó 
en descubrirlo todo. Había toma­
do á su servicio, para preguntarle 
sobre los mas pequeños detalles, 
á un criado muí astuto que Ame-
deo habia despedido, y el tal cria­
do^ que no dormía en la noche del 
asesinato por el miedo á la tempes­
tad , habia visto cosas estrañas , en­
tre las que una de ellas era haber 
hallado entre los efectos de su amo 
los cordones de las campanillas. 
Estos indicios eran espantosos, pe­
ro no eran aun de plena convic­
ción; cuando un pescador, habien­
do tendido una mañana sus redes 
junto alas murallas del castillo, re­
tiró con ellas la máscara y el puñal 



(164 Y 
v y 

que el parricida habia arrojado al 
rio : este puñal era mui r ico } y con 
el temor de que no le fuese recla­
mado^ le ocultó cuidadosamente; 
peroporun enlace de acontecimien­
tos admirables fue á venderle á Co-
blentz, y se dirigió al mismo judío 
que se lo habia vendido á Amedeo. 
El infame israelita., luego que el 
ajuste está hed ió , es perseguida 
después de algún tiempo por cierto 
delito de usura ; son presos y regis­
trados él y su criado, y en el desen­
rollo del proceso es el puñal coloca­
do en el primer rango de las prue­
bas materiales , y da lugar á los in­
terrogatorios y á las aclaraciones 
mas curiosas, que al fin conducen al 
último análisis, y hacen ascender 
á los jueces al asesinato del barón 
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de Altamougnes. Llégala vt>z a los 
oidos de Amedeo, quien se estre­
mece al oir noticia tan horrorosa; 
y después de mucho tiempo que ya 
nopodia soportar las miradas de su 
querida , destrozado por los remor­
dimientos _, trató de vengar en su 
mismo seno á la víctima que habia 
inmolado su mano execrable : un 
sudor frió cubre repentinamente 
su cuerpo } cae rodando por el sue­
lo ̂  llama á la muerte, quiere lan­
zarse mas allá de la vida,.., y en 
medio de esta agonía horrorosa 
confiesa, detestándose á sí mismo, 
que él ha sido el monstruo que ha­
bía asesinado á su padre A esta 
terrible confesión, Blanca, que co­
noce haber ella sido la que ha con­
tribuido en parte ? aunque involun-



(Í66) 
tariamente, á la ejecución de este 
crimen t procura con su padre cal-, 
mar los remordimientos de su 
amante. « Vuestro dolor y querido 
Amedeo, le dice, os hace preva­
ricar; veo que os acusáis inocente 
para que vuestra sangre apacigüe 
la sangre irritada de vuestro padre. 
En nombre de Dios, por nuestro 
amor, tranquilizaos, recoged vues­
tra imaginación....)) Por toda res­
puesta Ame de o la mira con terror , 
y la muestra en una pantomima hor^ 
rorosa que su puñal homicida fue el 
primero que le hirió; y que este 
mismo puñal, cuerpo y prueba irre­
fragable del delito, se hallaba ya 
en manos del judío que se lo habia 
vendido. Blanca, á pesar de estas 
pruebas devoradoras, se hacia aun 
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ilusión de ser efecto dé la eiiage* 
nación en que le veia; pero el re­
mordimiento habia ya triunfado^ y 
toda la familia del castillo habia 
oido tan admirable como horroro­
sa confesión. Cristina de Melsim-
berg por su parte seguía por sus 
huellas la causa Criminal formada 
contra el judío , con indicios que 
acreditaban ya sospechas mui ve* 
hernentes* y la esperanza de im­
primir una mancha indeleble en la 
reputación de la rival que aborre-» 
cia , y de hacer caer sobre un patí-± 
bulo la cabeza del amante que ha­
bia despreciado su persona y su ju­
ventud , la habia hecho una verda­
dera Hermione; y en estas escenas 
sangrientas, el amor, foco mui co­
mún de las mas terribles pasiones, 



(168) 
lio marchaba ya sino guiado por la 
lóbrega luz de las teas de la envi­
dia y de la venganza. 

Con la confesión de Amedeo 
no podian ya los jueces tardar en 
obtener una plena convicción : el 
parricida fue careado Con el judío; 
el pescador declaró el sitio donde 
habia hallado el puñal y la másca­
ra y y por todas partes la inexora­
ble Themis levantaba el tablado 
del suplicio donde debia caer la ca­
beza de este feroz homicida. Los 
estados reunidos decretaron: que 
vista la enormidad del delito > sé 
celebrase la ejecución donde habia 
sido cometido; es decir, en el cas­
tillo del Rhin, y en el mismo cuar­
to del barón de Altamougnes : la 
sangre del mayor criminal corrió 
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ton es en este sitio de horror, donde 
habia derramado tan atrozmente 
la de su inocente padre. Amedeo 
marchó á la muerte cubierto de 
una gasa larga con una túnica roja, 
sin jactancia y sin debilidad: con­
sagró sus últimos momentos á la 
iieligion> y á Blanca su postrimer 
suspiro: esta sobrevivió poco tiem­
po á tan horrorosa catástrofe, y la 
opinión pública por otra parte y ha­
biendo juzgado á Cristina de Mel-
simberg como una muger peligrosa 
y vengativa, la puso en la precisión 
de desterrarse ella misma de Sü 
pais con su cruel alegría. Las orillas 
del Pthih en estos sitios no tenían 
por todas partes sino la imagen del 
duelo y de la consternación: un 
parricidio en un pueblo civilizado 



(170) 
es un objeto de calamidad. A tan 
justos motivos xle desesperación se 
unieron unos fenómenos terribles 
en el .castillo : las paredes sudaron 
sangre _, y durante la noche se oian 
distintamente los acentos y gemi­
dos de una víctima que se asesina. 
A mas de esto 9 al aniversario del 
parricida _, á la liora justa de la ma­
ñana } se cubrian las torres de som­
bras lúgubres : al través de la tem­
pestad , el rayo y los relámpagos, 
,un espectro enmascarado , envuel-
to jen una capa larga , asomaba un 
brazo teñido de sangre fuera de la 
ve ntana del barón de Altamou gnes, 
echando en el rio un puñal ensan­
grentado.... Los aires y las olas 
bramaban como heridos de este 
instrumento horrible: fue «bando-
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nada esta mansión á los genios del 
remordimiento que se apoderaron 
de e l l a , y siempre que alguno era 
osado á en t ra r , una voz formida-
ble le gritaba; «Huye , temerario ¿y 
teme las sombras ensangrentadas del 
parricidio.» 

Los pueblos de las dos orillas 
estuvieron p o r mucho tiempo cons­
ternados por el imponente aspecto 
de todos estos prodigios, y el mis­
mo gobierno se proponía mandar 
destruir un castillo de tan funesta 
memoria , cuando al nuevo aniver­
sario del asesinato , en el momen­
to en que el espectro enmascarado 
arrojaba su puñal al Rh in , se vio 
caer con estrépito horroroso un ter­
rible ra jo que precipitó á las aguas 
aquel maldito edificio enteramen-
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tfe. Como si la tierra quisiera des-* 
pedirle de su seno ^ quedando en su 
lugar repentinamente una isla dé 
sauces y cipreses y llorones > de 
cuyo seno se elevaba uíi magnífico 
mausoleo á los manes del infortu­
nado barón deAitaniougnes: fue un 
sitio solo de peregrinaciones ^ y 
muchos iban de muy lejos á derra­
mar flores sobre aquel sagrado 
sepulcro*. 

FIN DEL TOMO í. 




